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S I G L O

(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA
COMACJIAÍO A LOS LMERESES lUlR.lLES. CIEMIFICOS T PROFESIOSAIES DE LAS CLASES MEDICAS.

D I B B C T 0 H K 8  T P R O P I E T A R I O SD . M A T ÍA S  N I E T O  S E R R A N O . — D . F R A N C I S C O  M E N D E Z  Á L V A R O .
REDACTORES: DON RAMON SERRET. -  DON CARLOS MARÍA CORTEZO. — DON ANGEL PULIDO.

lit. P®"*****:» sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
»m comprender ta cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices!

El precio  de s iipcridon  á  e.sle perirtdico es 3  pesetas  el iri- 
mesiie e n  MaH-id; 4  el I n m e - l r e ,  8  el s em e '. l ie  y 1 5  el año 
en la.s p iuvim -ias, y 2 0  peseias  añ o  en U liram ar y en  el 
extranjero, a d r i r i i e n d o  que  para  su  p:igo sólo se  adm iie  lue-
talii'O.

Suscricion en las provincias. — Puede hacer«e pre- 
r n n i e m f i n i e  po r  medio d e  lib ranzas  del Giro m uiuo, por le ­
jías de f.icil cobro , rem itiendo  sellos de franqueo , y en  casa 

loí com isionados y l ib re ros  de p rovincias .

Aquellos qu e  deseen  abonarse  y  hallen  dillcuUad para  s a -  
V ' '"PU ' lü d e  la suscricion . sea por la iiiipo.sibilidad
d e  halla r  al p ron to  m edios de hacer  el xiro, sea por escasez 
de recutS 'is  hasta la época en  que  realizan su cobranza , p o ­
d rán  fiacer el pedido cou ipro inelieudose  á  l ib ra r  la can iidad  
q u e  adeiideij tan p ron to  como le.s sea posible .

Las rec lam aciones  de ios númpro.s q u e  .sufran extravío , 
d e b e rá n  hacerse  d e n tro  de los dos m eses  eme s inuen  á la 
falla.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»

En la pasada semana ha comenzado á repartirse á los snscritores la primera parte del 
orno II de la obra del Sr, Erielisen, La Ciencia y el a,'te de la C irugia, con la cual comple- 
amos las obras que temamos compromiso de ilar en el presente año á nuestros abonados Para 

que se cercioren de ello, be aquí las obras y el número de pliegos de cada una de ellas ■
Zbissl. E k k h s b n - . .  
I d b m . . . .

Tratado de las enfermedades venéreas y  sifilUicas............  5 4  nlieo-oR
La Ciencia y el arle de la Cirugía (tomo I ).................................. 41 Vi

^ » (cuaderno I.® del tomo’lí). . 2 2  »

~ n i  V.
« sea un total de muy cerca de 1.900 páginas, compensando con gran exceso la's que faltan 
iam^  ̂ numero de 2.Ü00 los 326 grabados que ilustran el EHchsen^ por los cuales sólo reba­
jamos siete pliegos y  medio, siendo así que equivalen á más de d ie z  y  s e is .

próximo año tenemos ya en preparación, aparte de la obra del Sr. Erichsen la de
enfermedades de los riñones, del Sr. Hartéis, la de Enferm edades d(‘  higad'>, del Sr Budd y alguna otra. ¡r ■ t uci o i. i^uuu.

Con objeto de arreglar la tirada de estas obras á los pedidos que se nos hagan, rocramos 
éntTs  ̂ deseen suscribirse á la Biblioteca que nos lo participen cuanto

es ta  Bibmotrca . en beneficio e x c lu s iv o  de  los 
I j j  *’*tores á El Siglo Mkdico. por lomos ma» o m enos  aliul- 
m». forman al año un to ta l d e  á.üUO patiinas en  8.°

V®Vy.«le le tra  com pacta .
lnm 2 . 0 0 0  páginas e n  tom os m ás ó m énos vo
s6lo'*'^^j*’ **egun lo consien ta  lo a b u lta d o  de las  obras;  y no 

1 aede  d e p e n d e r  el n ú m ero  de tornos del d e  p.áginas q u e  
(jg '  con tenga , s ino  tam bién  del coste de los g rab a d o s  y 

i' O cu a lq u ie r  genero  de i lu s trac ión  q u e  lleve.
Sean pueden  susci-ibir.se a esta  B íü l io t e c a  los q u e  i

’*“ ‘̂ n io r e s  é El. S iglo  .MEDICO. '
r j j j* '  "®y com is ionados  para r e c ib ir  las su sc r i r io n e s  á la i 

«teca n i e n  Madrid ni en  p rov inc ias ,  d eb ien d o  hacerse  j

n e c e s a r ta m e n fe  Ins suseric iones  en las  oficinas de El S iglo 
Mem cu calle de la Magdalena, n u m . 3H. c u a r to se u u m lo  por 
medio rie l ib ra n za s  del Giro .Mutuo, le tras  d e  fácil cobro  ó 
eu  ultim o lérim no. sellos d e  iVanqueo ’

El precio de la suscricion  á la B ib l io t e c a  es 1 5  pesetas  al 
ano en la Pen ínsu la  e islas adyacen tes .  En las provincias  u l-  
t r a m a n n a s ,  2 0  pesetas si la suscric ion  se  h ic iere  d i re c la -  
n ien le  rem ilieudo  su  im p o r te ,  y 4 0  si m ed ia re  com isio­
nado.

Podrá hacerse  la sasc r lc lon  abon an d o  la e x p re sa d a  c a n t i ­
dad  en ire -  veces. 5  pesetas  cada  u na , en  la P en ínsu la  é i s ­
las ad y a ce n te s .

letras y  demas documentos de Giro 
ee dirigirán á  los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO  Magdalena, 3 6 , 2 .® izquierda

I 1
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BOLETIN DE RECLAMOS

E X T R A N J E R O S

A V I S O
Según conven io  e n tre  los p rop ie tar io s  d e  !l S iglo Médico 

y  la Agencia [lavas, t iene  ésta  el de recho  exclusivo  d e  in s e r ­
t a r  anunc ios  ex tran je ros  e n  este  periódico.

Por  lo tan to ,  todos los a n u n c ia n te s  d e  productos  ó a r t í c u ­
los ex tran je ro s  q u e  q u ie ran  d a r  pub lic idad  en El Siglo  Mé ­
dico se se rv irá n  d ir ig irse  á d ich a  Agencia, p rev in iéndo les  
q u e  sólo podrán  se r  acep tados los anunc ios  po r  e l indicado 
conducto .

Dirigirse e n  París ,  8, place de la Bourse, y  e n  M adrid, c a ­
lle de l  P rinc ipe , 27, p r incipal.

Perlas de B rom hidrato  de Q uin ina del doc­
tor Olerían. — El Dr. Clertaii ha aplicado su pro- 
cediniieiito de capsulacion (aprobado por la Acade­

mia de Medicina de Paiís), al Bromhidrato de Quini­
na. Las perlas de Bi-oinhidrato de Quinina del doctor 
Clertan contiene cada una 10 centigramos de brom­
hidrato de una fuerza absoluta.

El Dr. Clertan prepai a también Bertas de Sulfato 
de Quinina. Cada perla contiene 10 centigramos de 
sulfato químicamente puro.

Fábrica y venta al por mayor: 19, rué Jacob, en 
París.

Hem os analizado  ya, según  el B oletin  de la
Academia de Medicina de Barís y según el Bo­

letin Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptouas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargarla vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfeimedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
ífior Catillon han introducido las peptouas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar ios alimentos albumi- 
>noideos ántes de' hacer tomar en las comidas pre- 
>paracioiies de pepsina ó de pancreatina. Con las 
ípeptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéii- 
ítras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r evidenciado, p o r los e x ­
perimentos precisos que hemus uieiiciuiiado, el va­
lor nutritivo de las peptouas, el Sr. Catillon se ha 

ocupado eu perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abi igo de la 
fermentación. Es el polvo de peptuua Catillon. Este 
conceiiti adü por desecación, de tal mudo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo eu cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DEE .  B O  l E L E

CONTRA LAS FIRBRKS INTERMITENTES, LAS NEURALÍilAS,
NEURÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUMATISMALES 

Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Mediidna de Pa­
rís en 1872,en Juliodel874y en Noviembre de 1876. 
Sus diversas pieparacinnes han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Fi aiicia, Cón ega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Pistos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario di 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

s2.^ En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3> Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

> 4.®- Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diaiias de 40 centígiamus á 1 gramo, ó de4 
á 10 píldoras, le conjura.

>5.8' Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

í 6.® Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

íE l nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diai-ias de 40 centigramos á un gramo, ó de4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las ]iíldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi cioD, 
han contribuido á que los médicos aconsejen sO 
empleo,

E. Bo il l e ,
Ex-favmacéutico de los hospitales de Paria. 

22, m e  de Labruyére, París.

(Exigir .sobre cada  frasco l.i firma E. Boille.)
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BÍGÍBES»'
{ P I R I N E O S  f r a n c e s e s :

7  b o r u  d »  P ^ r p i , ; r > D ,  — 5  h o r u  d «  E k f o B M .

Estdbltolaisaio T«nnil liim a  tods el ele.
; A G U A S  S U L F A T A D A S , C Í L C I C A S ,  A K S A K IC A S , 

F E R R U G IN O S A S  7  A Z O T A D A SDiiíca Hfiilalla ile Oro. EsposlcioG Gnl̂ orsal 1078
I LaoucTaC om pañia osU ciubtíllcclendo 
I y  tr.iQsformando esta  berm osa esta­

ción, con la  creación de establecim ien­
tos balnearios anexos y  de im  Caaino 
que sera la m ararllla  de los Pirineos. 

M A N A N TIA LES :S a l le s .—SrofiQu/r/t, T l i l o a ,  i $ m t ,  L l t g u .  
V o n l o n . — E n i ^ m s í l a d e t  nerr/oMi, Sif(rff/a. K a r t o > T h é r ia e .—Sota, P i e d r a ,  B a a p t i ln i K e ln e .— E i t e r l l l a e d ,  P t r t I I t í » ,
j Á n é m i a .  R e u m a í l e m o ,  H i R a d o .GLim SIN laUAL para los Qua padacu dii Pacho ) para los Niños.

JARABE SULFÚREO de CROSNIER
T68tiiQoiiio isTorallfl do la Acadomía de Medicina de París.

E s te  J a ra b e ,  re s u l ta n d o  d e  la  co m b in a c ió n  in t im a  d e l A lq u i tr á n  de  
N o ru eg a  y  del M onosu lfu ro  de Sod io  in a lte ra b le , t ie n e  la  p ro p ie d a d  d e  
m o d iflca r la s  m u c o s a s  y  se  p re sc rib e  en  c o n se c u e n c ia  con  in u c b is iin o  éx ito  
en  la  c u ra c ió n  d e  la s  E N F E R R IE C IA D E S  C R O i ^ i C A S  d e l  P E C H O  i 
B r o n q u i t i s ,  C a t a r r o ,  A s m a ,  L a r i n g i t i s ,  y  d é l a  T u b e r c u l o s a ,  c u a n d o  
la  ex p e c to rac ió n  e s  m u y  a b u n d a n te .

D eposito  g e n e r a l  : R u é  V ieiW e-tfu-T em ple, 2 i ,  en  P A R I S

14opii0i AfieiahDeote in los boipitilu do Ptrii. — ledallt en !i Exposición OniTontl de 1878.

PFPTOIA ÍIATIIII  La 8 I V f i v M  w H  I  I L a L a U i i  poMlo tdBialstrirse ptr ti r«-to,&>Do i«r It bott. 
L a v a t iv a  n u t r i t i v a :  i  cu c h a re a o s , i í s  a g u a ,S  g o ta s  lá u d a n o , o .so  b ica rb o n a to  d e  sosa.

P O L V O S .........P ep to n a  p u ra  en  e s ta d o  seco . — 1 c u c h a ra d a  d e  ca fe  re p re s e n ta
t c u c h a ra d a  d e  so p a  d e  so iu c ío n .

J A B A  s e ........ G u sto  a g ra d a b le  p re ferido  p a ra  la  boca. — i c u c h a ra d a  c o n tie n e
30 g r . d e  c a rn e .

V lA 'O ................. U til com plem i. a to  d e  n u tr ic ió n . — 1 co p a  c o n tie n e  30 g r. de  cArne.
C U O i O L A T E  (con ó s in  fo s fa to  de c a l ) : a l im e n to  co m p le to  b a jo  u n a  fo rm a  

se d u c to ra .
— 1 ¡n P a s t il l a s  c o n te n ie n d o  8 g r . de c a rn e  y o’z.'i f&- fato de ca l p.ira la m e rie n d a . 
—■ lln  T a blilla s  c o n te n ie n d o  20 g r .d e  c a rn e  para 1 d e sa y u n o  con a g u a  ó lecho. 

S n f t r m d a d e s  d e l estom ago y  del in te s tin o , consunción , anem ia , n iñ o s debites
convalescientes, etc. ’

F a r i s ,  r u .e  l e o n t a i n e  S a irL -t> % > e o r9ea , 1 . 
teposiUrios «a Stpaia: Uamid, S '- ÁLCABA2 j fiAfiCU — Babcblona. S'“  i .  CáSiíOTiS y CanpaS^a.

ado á la3
o , é  d e  4

d ó s is  pa-

mhdrain 
Osüi ciofl. 
sejea su

e Paria.

r

Instituto de Francia : Premio Montyon

d e l

DE i

f e r r u g i n o s o  
P ro f e s o r  O s s i a n  H E E Í R Y

MXXrjmiíTYo:!̂
A

.O.HCHAY.I

I El m ejor de los Ferruginosos y  el m as eficaz reparador. Gusto agradable 
Cura la CAlorom, la A nem ia , las Flores blancas, la C onstituciones débiles, etc!

A  P a r í s ,  F O U R N I E R  &  C * , r u é  d e  L o n d r e s ,  I B  
En E s p a ñ a ,  rn toras las bi-'Rnas P’armacias
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BROiy:aUlTIS, TOS
C a ta r r o s  P u lm o n a re s

RESFRIADOS y  D e b i l i d a d  d e l  M i s m o

TISISr Asmas
C uración rapida y  c ie r ta  por /as i  JfiBAK. Jit!TáL.illBÍLSHYE

Eiopkiedo coa éts> éi*to desde hace ya oías de treiata años pi't los Fai oltativos <je ■ 
to^ Us naciimet centra la» dHverea« alecoLonoo dei corazón, contra la 
H idlropesia tu Br^a<|uU is narrioR aa, «i G arroUUo, el A sm a  y 
eotjcra |n4ne Vt aw^deSM m la eirculacum.

d e T R O U E T T E - P E R R E T
con CRIOSUTI de Il.m, ALUinTRAN de MUSGA 

7 BaL̂AKO de TüLU
E ste producto infalible para  curar '  

r a d ic a lm e n te  todas las E n f '- r - ,  
t n e t ia d e a  d e  l a s  t  i a s  v c s j i i r t i - , 
t o r t a s ,  está  recom endado i or las > 
celebridades m edicales como c lu u ie o ' 
eíicaz.

Es el único, q u e  adem as de no, 
fatigar e! estom ago, le fortilica. le • 
recim slituyc, y  desp ierta el apet i to; '  
dos gotas por la niañauii y  por la  n..clie ‘ 
tr iu u lau  de los casos m as rebeldes.

SRáSEAS .  c a is . CONTÉ
DE) H ilB I tR O

'pdvWss p a r la  A ta ^ m la  da Madioliia da P<f/«.qno«n dos ocasionM diferentes, 
i SÜC8 de blar^sb te hm de la otra, ha hecbo constar lu superioridad deci- 

sóbñ te>dos loe deade femipnoios eonocalM, así codo su eAcaeta probada 
tes qiM reconocen por cusa el «npobreciaiíento de 1a sanare.

EBOOTiNA.eRACEAS.ERGOTINA
e a .  B O N J E A I S r

D eposito  p r in c ip a l  : 

T R O U E T T E - P E R R E T
PARIS, 165, rúa Stiit-Antoina, PARIS 

1 SO las prlQclpiUs Faroiacias.

Exljlr el S e l lo  d e l  G o b ie rn o ' 
' f r a n c é s  sobre el fraseo para evitar 
las 'alsincaclones.

i'P n a ilad to  ¡tan «na M adalla da Om por la S «ah d ad  F am aeS u flo a  da Paria)

La s(4)k m i 4i 6ree#*we é e  constituye un̂  de los nejores faemostiticos
«W i» 601:06*1. La»stw re 601:06*1 . La» H e a g e a »  d e  K w g o t in a  d e  Bo»ij#aw se emplean para 

tes alembrami«nto8 y cortar la« hemarrigias de todo género

Ospdí/f? g tn a ra l i  F arm acia  da LABÉLONYE, oaíla de Aboukir, n® ®9, en Paria 
JSW+. V EN LAS PMWCIPALSS FAjAMaCI.lS DE TODAS CIUDADES

' GRAIKíu 
de Sanfe 

(iii docteur 
T râ ck

A peritivos, E s to m a c a le s ,  P u r g a n t e s ,  D e p u r a t i v o s  
i GoBtr» l;i FALTA lie APETITO , el ESTFEÑ IM IEN TO  
! la JAGQÜECA. Ins VAHIDOS.lasCONGESTIONES, etc.J DOSIS Olt’-IIIAVIA : I 2 A 3 OBAMOB.—NOTICIA K» CAJAS.

Eiidr los r S ’S n ? B ~ 7 7 T i 7 T ^  i'n'ue las en rotulo de 
TRRiumiiSsn 11W»W 4  C O L O R E S

y la i:rm A. HOUVIEBE en pnrarnailo.
París, r* LEKOY, 91 r. Peiits-Champs, y principales Fann‘'“ de España.

EN LAS BUENAS FARMACIAS
Inapetencia, Convalecencia, Anemia, Consunción, Dolores de Estómago y de los Intestinos

P i F T © M  Ü F i i S i E
B s p a r a d r a f s o  r e v u t a i v o

la  primera admi'vla, ¿eípiíes de «líirfííi*, en ¿oí //nípt/a¿«í f¿« París 
P R E M I A D A  E N  L . A  E X P O S I C I O N  U N I V E R S A L .  D E  . 1 8 7 8

Se recom ienda con especialidad  osla preparación  en ex trem o reparadora, y a que coniiene: 
25 0 /0  de Peptona, sea 4 0 /0  Azoe; 0 ,69 Acido Fosfórico; 

0,71 Hierro y  Bases Ale. terr.
Vease las asalisis exmiestns en el Boletín de Terapeútica, 15 de Marzo, 

y la Trtuune médteale, 20 de Marzo de 18)11.
A dem ás ia d icha P e p t o n a  D e f re s n o  se  caracteriza por su  sab o r exquisito , 

u n a  cm  h  irada <4ü gram os de canioi pucsla en  poca agua tib ia  y  salada forma u n  
caldo suóiaucioso y  exquisito . Dósis : do dos a  cu a tro  cucharadas diarias.

T A F S I A

no X ?

de lA Marca du Hipócratas y Galano.

E l Y I I O  D EFER ESEE á la  PEPTOEA
Dósis : Media copa á  los postres.

D e la  G asa B B S N o i x ;
1?, Rué /fe¿/¿fl‘ du«remp/e, PARIS i

d« f
D E F R E S K E , Autor de la PANCREATINA, P A R IS , y en todas las Famacias.

' Uuy efleas para el tratamiento extano [ X te n m a tis m o a ,
: I r r i t a c i o n e s  dei p e c b o ,  B ro n q n ltlS : 
I C o s tlp a d o s ,  m a l e s  ila G a r g a n ta ,  «te.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

olatin d e  la  s e m a n a : Rofomn* en Fomento. — Proyectoe en Sanidnd. 
-Socieilad de Higiene. =• S ecc ió n  d e  M a d r id :  La fónnnla de la vida. 
-  Certiinen frenopático en Barcelona. — Jarabc-Medina de Quebracho: au 
iplieioion y  principales indicaciones. — Pnenmo-hcpatitls parenqnimatosa en 
npatacion, =  B ib l io g ra ñ a : Metodología y principios generales de Clloi- 
Mqairürgica, =■ P re n s a  m é d ic a : fixtra/yera: I. Criaderos de fiebre 
loarilLi. — II. El microbio de U  tubercnlósis. =* S ecc ión  o fic ia l: Minie- 
t«rio de Fomento. — Mnntcpio facultativo. — Real Academia de Melicins. 
«Gaceta d e  la  sa lu d  p ú b lica : Estado sanitario de Madrid. — C rón ica.

BOLETIN DE LA SEMANA

KEFORMAS EN FOMENTO. —  PROYECTOS EN SANIDAD 

SOCIEDAD DE HIGIENE

Durante esta seinaiia han visto la luz en la Gace­
ta un importante decreto y una real órden no mé- 
H03 interesante, emanados del ministerio de Fo­
mento, anunciándose además por la prensa políti­
ca otro nuevo decreto relativo al profesorado de 
institutos. En la primera de estas disposiciones, to­
mando por motivo las dudas que pudieran ocurrir 
ac3rca de la forma de provisión de las cátedras 
creadas nuevamente por el celebrado arreglo de la 
Facultad de Derecho, se dictan reglas precisas para 
las traslaciones y concursos, reduciendo aquéllas al 
Cambio de puesto dentro de la misma ó muy aná­
loga asignatura, y reglamentando éstos de suerte 
lue se puedan estorbar los abusos y confusiones en 
‘ine en algunas ocasiones se ha caido. Siempre he­
mos censurado la manera cómo el sistema de las 
traslaciones era interpretado, y según el cual el ca­
tedrático más moderno, siquiera desempeñase una 
^signatura heterogénea y extraña en Madrid, tenía 
el derecho de trocarla por otra vacante con prefe­
rencia al catedrático de provincias de la misma 
signatura, siquiera llevase un número grande do 
saos, mostrando su aptitud en su continuado des­
empeño. Contra esta iiTogularidad (que, á decir 
'̂'erdad, en ninguna disposición legislativa se halla- 

l’a consignada, pero á la cual se llegó por torcidas 
mterpretaciones intencionadas) se dirige priiicipal- 
raeute al decreto del señor marqués de Sardoal, en 
el cual se anulan las categorías y los sueldos como 
condición para los concursos, y se fijan reglas de­
terminadas para las preferencias en éstos.

Ir* La real órden á que ántes aludíamos dispone que 
eo abra un concurso entre todos los catedráticos de 
cada una de las asignaturas oficiales correspondien­

tes á los distintos grados de la enseñanza, á fin de 
hacer la elección de un programa por asignatura, 
el cual habrá de servir para el exámen de los alum 
nos pertenecientes á la enseñanza privada,

Dichos programas estarán redactados bajóla for­
ma de enunciados ó temas numerados de las res­
pectivas asignaturas, precediéndolos indicaciones 
sobre sus fuentes, y de tal proporción é índole que 
hagan posible la contestación por escrito de tres de 
ellos en el espacio de dos horas.

El plazo para la presentación de trabajos al con­
curso es de tres meses, á contar desde el 6 del cor­
riente.

Con arreglo al dictámen del Consejo de Instruc­
ción pública, el ministro de Fomento elegirá uno 
entre todos los programas que so hubieren presen­
tado en cada asignatura; y este programa, así de­
signado, será xhiico para todos los exámenes que de 
la misma hayan de tener lugar en toda España, 
siempre que sean de alumnos pertenecientes á la 
enseñanza privada.

El autor del programa elegido será considerado 
como exclusivo propietario del mismo, asistiéndole, 
por tanto, los derechos de impresión y venta, sin 
perjuicio de que esto le sirva también de mérito es­
pecial para los adelantos en su carrera.

Se han ocupado algunos diarios políticos de cier­
ta consulta verbal hecha al Consejo de Sanidad por 
su presidente, el señor ministro déla Gobernación, 
en una sesión extraordinaria presidida por él, y no 
será fuera de propósito que demos alguna noticia 
acerca de este asunto.

Según se nos asegura, el digno consejero de la 
Corona que hoy día tiene á su cargo el cuidado de 
la salud pública, animado del más laudable deseo, 
y ansioso de hacer por su parte cuanto posible sea 
en beneficio público, manifestó al Consejo la con­
veniencia de adoptar con la posible urgencia todas 
aquellas medidas sanitarias que puedan conducir á 
minorar la mortalidad excesiva que en España so 
advierte, y en particular la do Madrid y otras gran­
des poblaciones, encargándole con grande empeño 
que le proponga las medidas más conducentes al 
logro de este resultado, así las que ¡lueda el Gobier­
no dictar dentro de sus atribuciones, como las que 
deban ser objeto de una loy.

El Consejo nombró ipso/acto una Comisión que 
desempeñara tarea tan árdua, y fiié encomendada 

I la ponencia al Sr. Mendez Alvaro, que, no obstan-
Ayuntamiento de Madrid
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to sus años y sus achaques, redactó un informe de 
no escasas proporciones, especie de programa de 
una larga série de providencias y reglamentos que 
sucesivamente podrá el Gobierno ir publicando si 
aceptaso aquel vasto pensamiento.

Sometida la obra de dicho consejero á la Comi­
sión, fué aprobada en totalidad, ofreciéndosele úni­
camente al señor vizconde de Campo-Grande algu­
na dificultad en un punto de doctrina de escasa 
importancia.

Es lo probable que esa diferencia se transigirá ó 
no será obstáculo para el pronto despacho.

Según nuestras noticias, abraza el informe los 
puntos siguientes:

1.0 De la salud pública en general, compren­
diendo todas aquellas medidas que podrá el Go­
bierno adoptar desde luégo por hallarse deutro de 
sus atribuciones;

2 .0  Las que se refieren más particularmente á 
la salud pública en las provincias ;

3.0 Las relativas á la higiene municipal;
4.0 Del estado de la salud pública en la capital 

del reino;
5.0 En fin, aquellas reformas que exigen la for­

mación de una ley.
Ya supondrá el lector que, conforme dejamos in­

dicado, se trata asunto tan vasto en dicho informe 
de una manera general, indicando cuáles son las 
causas de insalubridad que ocasionan mayor núme­
ro de víctimas, y proponiendo sumariamente lo que 
parece deberá hacei-se para reducir cuanto posible 
sea sus estragos.

En vista de tales insinuaciones, es de esperar 
que el centro directivo correspondiente vaya dictan­
do las medidas que juzgue oportunas, ó consulte al 
Consejo aquéllas en que desee conocer su dictámen.

La necesidad de cumplir con severidad las leyes 
sanitarias; la de formar el Reglamento especial de 
Salubridad á que se refiere uno do los artículos de 
la ley vigente, que no ha tenido cumplimiento en 
veintiocho años; la de modificar el reglamento de 
facultativos municipales de 1873, atribuyéndoles 
funciones sanitarias y mejorando su triste situación 
actual; los medios de combatir el paludismo; los de 
aminorar la mortalidad de la primera infancia, la 
originada por la tuberculósis, por las enfermedades 
tifoideas y la sífilis; la conveniencia de proveer de 
buenas y suficientes aguas á las poblaciones en que 
faltan ó escasean; la de reglamentar cuanto se re­
fiere á depósito de los cadáveres, cementerios, inhu­
maciones y exhumaciones; la de establecer un or­
denado sistema para la formación de una estadísti­
ca domográílco-sanitaria verdad, y otras varias me­
didas sanitarias de importancia, se comprenden, 
según parece, en ese informe. Veremos cómo se uti­

liza, por fin, la buena disposición del Gobierne
** 4:

En la noche del juéves celebró Junta general pt 
blica la Sociedad Española de Higiene con reguls 
concurrencia de socios y corta asistencia del púbk

Después del despacho ordinario, se puso á diset 
sion el primero de los temas propuestos por la Ju: 
ta superior directiva, concebido en los siguientt 
términos:

«Examinar el estado presente de la hospitalids 
domiciliaria en las grandes y pequeñas poblaciom 
de nuestro país, y proponer las reformas que if 
clama.»

Tomaron parte en el debate los Sres. Paradi 
Hernández Iglesias, Benavente (D. Mariano) y a. 
gunos otros socios, tratando el asunto bajo difereii 
tes aspectos, sin olvidar la parte histórica de estí 
servicio benéfico-sanitario, ni dejar de indicar lo: 
defectos que ofrece, las ventajas que reporta y las
reformas que exige.

Seguirá la discusión sobro este tema, que ofrec 
no escasa importancia.

D e c i o  G a r l a n ._MADRID 9 DE DICIEMBRE DE 1883
LA FORMULA DE LA VIDA <D 

( a c l a r a c io n e s )
POR

Expuesta ya, con la mayor claridad y sencillez que 
me ha sido dable, mi última palabra sóbrela fórmula 
de la vida, pasaré á ocuparme, no de las afirmacio­
nes del Dr. Nieto, sino del criterio ó punto de vista 
desde el que trata de resolver el problema faudamefl- 
tal de la vida. Tengo para mí que cuando un hombre 
razona de buena fe y llevado sólo del noble deseo de 
llegar á conclusiones verdaderas, lo que ante todo 
debe procurar es definir y establecer de un modo es­
table los primeros puntos de partida, que siempre son 
íundamentales; porque acontece á menudo que.eu-
güifadosya en una discusión, cada cual se aferraá 
sus ideas, y e.s imposible entenderse por no dar á los 
términos la misma significación que le.s da el adver­
sario. Comparable es una discusión por el estilo á dos 
lineas paralelas, que por mucho que se prolon«*ueii 
nunca llegan á encontrarse. La cuestión está pues, 
en trazar dos líneas que, si por un lado divergen más 
y mas al prolongarse, por otro se acercan y conver­
gen mas y más hasta llegar al punto de emergencia, 
que es un punto común. ¿Cómo podría rebatir las 
aserciones del Dr. Nieto referentes á la vida, función, 
espontaneidad, si empieza por dar á estas palabras un 
sentido tan diferente del que les darnos los afiliados á 
la esciiela experimental? ¿Cómo es dable, por ejem­
plo, cuestionar si son ó no los fenómenos vitales es­
pontáneos, si se empieza por dar á la espontaneidad 
un sentido diverso del que le damo.s nosotros? La ne­
cesidad de unificar los puntos de partida, de determi­
nar la significación que damos á los primeros térmi­
nos, se nos impone con fuerza incontrastable; de'

(L  V éanse  los n ú m e ro s  1.560 y  61.
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otro modo, no hay medio de hacerse entender por el 
adversario, pues las cosas, miradas de un modo ó 
miradas de otro, aparecen bajo muy distintos aspec­
tos, que por algo se ha escrito que

to d o  es  s e g ú n  el color
del c r i s ta l  con  q u e  se m ira .

Nosotros dejaremos á un lado la cuestión de si al 
Dr. Letaraendi puede atacársele por introducir el ra­
zonamiento a priori para la solución de los proble­
mas biológicos. Sostuvimos que lo era; que el proce­
dimiento a priori es un método intruso en los domi 
nios de la ciencia experimental; que lo que mediata 
ó inmediatamente no se calca sobre la observación 
sensible, y sobre ella no recae, son fantasías metaíi- 
sicas, nunca verdades científicas.

Nosotros entendemos que las leyes íz yjnori que 
cabe formular sobre los fenómenos no se formu­
lan por obra y gracia de categorías lógicas pre­
existentes en el yo, y de cuya aplicación del sujeto al 
objeto resulten ¿quéllas. Por el contrario, entende­
mos que las leves a priori son el resultado de una 
inducción prévia, algo que emana de la observación 
sensible, y no como mera ocasión de que despierten 
lassupueLis categorías en el yo y ]
pírico en jorfon, sino que e m a n a n  de o sens b e | 
directa v originalmente. Hace muy bien el Dr. Nieto ■ 
en decirme queme figuro que la ley que no se esta 
blece sobre el peso v ta medida, es decir, sobre la ex- . 
W n c ia  no es lef. Me atengo alo mismo,y reto al , 
Dr S o  áqne me cite una ley que no se funda- 
mente sobre el peso y la medida áuu cuando se bu ■ 
biese encontrado por el cálculo. Las categorías lógi­
cas esa misteriosa quinta esencia del espíritu que 
tanto dió que hacer en época no lejana a nuestro in 
olvidable Mata, son supuestos
tencia nadie ha demostrado ni nadie demo>trdra. Y 
S o e x p S o  por via de ratificación, expongamos
cóm^eDHendeV vida el Dr. Nieto y cómo la enten­
demos nosotros, ya que la dilucidación de esta cues
t i o n  n o s  llevaría muy léjüs (íz). ^

El Sr Nieto, como todos los metafisicos, no toma 
la vida como un hecho, como un fenómeno sensible 
de un ó X  especial, ¿no como una imposición ca­
tegórica como cuya
pone quieras que no quieras, de un modo indiscuti- 

% ' k  la vida se ve a go más que una mera ey  
posición de fenómenos vitales, esto es de cajos part - 
culares de movimiento, como dina el Dr. Letamendi, 
palpita en el fondo de estos fenómenos un a lp  que 
Si se too. I.Í se ve, que es la fuente ffe-ieradora de 
de estos fenómenos, por ser la causa que lo» crea, ela­
bora y saca de su seno fecundo. Llámese á este a lp  
noúmeno, llámese a.<ipec(o negativo délo representa- 
« T u t o e s e  principio vital, lltaese alma caus 
fuerza, llámesele como quiera, ello es que escomo

una divinidad oculta en el fondo de la nube, de lo que 
los fenómenos vitales no sen más que simjdes atri­
butos, meras manifestaciones en que exterioriza su 
interna actividad. La ciencia experimental confunde 
en un común anatema á cuantos más allá del fenó­
meno ven algo que no es ya fenómeno tangible, sino 
causa directriz y crc'adora del mismo; porque, como 
dije en el iirimer articulo que ])ubliqué acerca la fór­
mula de la vida, para ella la vida viene integrada y 
constituida por el conjunto de fenómenos vitales y no 
¡or nada más, absolutamente nada más (c). Invocar 
esta primera causa para la explicación de los mis­
mos, es incurrir en solemne berojia; ¡suponer ia exis­
tencia siquiera de ese supraftemible que la razón con­
cibe, pero que los ojos no verán jamás, es introducir 
una hipótesis innecesaria en el campo de la ciencia, 
hipótesis tan estéril para el bien como fecunda en di­
vagaciones que á nada conducen, si ya noesá perder 
el tiempo lastimosamente [d).

Hevuélvese el Dr. Sánchez, citado con encomio, y 
no sin motivo, por d  Dr. Nieto en sus articulo.s, con­
tra tíarker por rechazar éste esa entidad intrusa con 
la que se pretende explicarlo todo y dar por sentado 
que la vida es «una suma de fenómenos pertenecien­
tes áuu  sér vivo-». Eu tal caso, dice el Dr. Sánchez, 
«la enfermedad seria uim suma de fenómenos perte­
necientes á un sér enfermo, definición con la cual no 
puede estar conforme ningún médico». La cuestión 
para el Dr Sánchez, emno para el Dr. Nieto, «noestá 
en sumar fenómenos del sér vivo, sino en averiguar 
por qué es vivo; ó lo que es igual: cuál sea la causa 
que nos ¡iroporciona estos sumando.s. Losfenómeno.s, 
continúa, serán indicio ó resultado de la vida. Así lo

'i

(o) j E n  v i r t u d  de q u é  de recho  a s ie n ta  el S r .  T u r ró  t a n ­
t a  d o c tr in a?  S i  nos  d i je ra  senc i l lam en te :  yo he o bse rvado  
ta l  ó cuá l  cosa , y  m e  ateniio á  m is  observac iones , s in  d i s ­
c u r r i r  m á s  a c e^ /a  de e llas  n a d a  t e n d r ía m o s  q u e  ropUcar. 
P e ro  d isc u r re  á  s u  s bo r  y  no q u ie re  q u e  d i sc u r ra n  los de 
m ás:  Mama á  los p e n s a m ie n to s  a jenos ,  
t e e o r ía s  n e cesa r ia s  de la  r a z ó n ,  supuestos, im a  m a n o s  
c u y a  e x is te n c ia  nad ie  h a  d e m o s tra d o ,  y  no  cae en  la  cuen-  
L ' d e  q u e a T n e g a r l a s  c a te g o r ía s  .hace  o t ro  s u p u e s to  
" in a r io  del que, s e g ú n  s u  p rofesión  de fe c ien til iea ,  deb ía  
r X r s e  a b s te n id o .  F í je se  e n  e s to  la  a te n c ió n ,  q u e  b ien  lo

“ í T r  q ue , á n te s  de p a s a r  a d e la n te ,  m i  ap rec iab le
o p S i t o r  h u b ie ra  a d v e r t id o  q u e  a s i  i
n e r a l  \ k  id e a  d é l a  v i d a ;  pero  qu e  s ie m p re  h e  in s is t ido  en 
q u e  los s e re s  v iv ie n te s  r e a l i m n  e s ta  idea  e n  su s  e s ta d io s  | 
c o r re sp o n d ien te s .  — (N.)

y después manifestar.se la vida por -----  ------
Nü puede exponerse más en crudo el pensamiento 

dominante del vitalismo. Desde liiégo reconnzeo que 
se presta á magistral arponazo el que Barker haya 
diclio que la vida es un conjunto de fenómenos per­
tenecientes á un sér vivo, pues con decir que perte­
necen á un sujeto vivo yascreconoce implicitameri- 
te la existencia de ese sujeto, pegadero al que luego 
irán poniendo todos los lenóiaeno.s vitales; pero esto 
es jugar con las palabras. Dijera Barker que la vida 
viene integrada y definida por mi conjunto de fenó­
menos, y enunciaría con más exactitud su pensa-

Al llegar aquí ya haré notar cuán diferente es el 
criterio adoptado por el Dr. Nieto y el mió. Me ha­
blará el Dr. Nieto de la espontaneidad de la vida; 
¿ pero de qué vida me habla ? ¿ Sobre qué discutimo.sV 
La acepción en que toma ese primer termino, ¿es la 
misma eu que la tomo yo? De iiinguim manera. Pura 
mí la vida es un caso especial de movimiento, un fe­
nómeno que veo con los ojos, que toco con las ma­
nos* para mí la vida queda reducida á ese movimien­
to que observo en el músculo que se contrae, á ese 
fenómeno que observo en la glándula que segrega; 
mas para el Dr. Nieto, eso que, según mi modo de 
ver resume toda la vida, no es más que la manifes­
tación ulterior de un algo primero que contiene en

(c) Un c o n ju n to  de fenóm enos  dado  y  d e te rm in a d o  n u n ­
ca  se ré  po r  sí cosa v iv ien te ,  y  a q u í  e s tá  el e r ro r  d e  la  e s ­
cue la  á (pío se a íllia  el S r  T u r ró .  Un c o n ju n to  de fen ó m e ­
n o s ,  dándo.«e y d e te rm im m d o se ,  y a  puede  c o n te n e r  e n  su  
noclon  g e n e ra l  ese p r inc ip io  de v id a  q u e  r e p u g n a  a l  s e ñ o r  
T u r ró  V á  la  e scue la  positivi-sti.  — (N.)

(¿; ‘L a  d í i icu l tad  i s t á  l u  conceb ir  e l  p r inc ip io  d e  v ida  
com o l ím ite  de fenóm enos, s in  co n v e r t i r le  á  s u  vez e n  fen ó ­
m en o ,  y m e n o s  calificarle ile rea l idad  supra> ensib le .  E s te  
p r inc ip io  es u n a  negac ión  fen o m e n a l  q u e  se s ien te ,  pe ro  se 
d esvanece  a l  t r a t a r  de  reconocerla . — (N.)

■'.q

" ;
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si sil eficiencia [e). ¿Cómo es posible que nos enten­
damos si cada cual habla de una cosa distinta? Me­
nester es, pues, no insistir en seg-iiir por la 1 nea di- 
verg-onte, retroceder prudentemente hasta lle»-ar al 
punto común de emerg-encia, y allí jionernos de acuer­
do sobre la significación de ese primer término. Y 
sin embargo, es tan natural jiensar que tomamos esa 
palabra todos indistintamente, según su genuino 
sentido, que parece cuestión de poca monta el ir á 
desentrañarlo. No pensaba así Newton cuando escri­
bía su libro inmortal Principí'i. Probablemente hubo 
entonces quien juzgó que entretenerse en determi­
nar el sentido de ciertas palabras que todo el mundo 
aplica y aplica bien, era impropio de un hombre ver­
daderamente científico; mas la posteridad no lo ha 
creído así. Siguiendo, pues, el ejemplo del gran 
maestro, veamos de determinar clara y coiicreta- 
raeiite qué queremos decir cuando decimos: vida. Y 
iiéteme convertido en paladín de la primera proposi­
ción axiomática del Dr. Leíamendi: la vida es un 
caso particular de movimiento.

fin efecto, queriendo el ür. Nieto mostrarme que 
la admisión de la existencia de la vida se nos impone 
forzo.samente, me dice; «Confiesa el Sr, Turró que 
hay datos indiscutibles, como son, porejemilo^ el 
espacio y el tiempo. Mas, ¿ no pudiera ser la vida u’no 
de e.stos datos?» Verdaderamente, en la vida liay 
algo de indiscutible, como lo hay en el e.spacio y el 
tiempo. ¿Qué es ese algo? Si lo concre'anios, vere­
mos que e.s el hecho de vivir ( f) .  ¿Y qué es el hecho 
de vivir? Ese movimiento especial que observo en el 
músculo, esa secreción que observo en las glándu­
las, esas reacciones de condiciones indeterminadas 
que observo en la fermentación; todo esto, digo, que 
es vida. _y al afirmarlo lo afirmo como indiscutible. 
Indiscutible es el espacio, pero loes en tanto que es 
medible, esto es, en tanto que es hecho; por la mis- 
ma razon lo es ej tiempo. Todo en este mundo es dis­
cutible, todo está sujeto á controversia, todo ménos 
el hecho, el fenómeno mondo, escueto y pelado. Yo 
puedo dudar de que la vida sea esto ú aquello ó lo 
de más allá; yo puedo dudar de que exista un algo 
siíprasensible que sea la cansa íntima y primera de 
la contracción muscular; de lo que ni yo ni nadie en 
sus ano juicio puede dudar, es de queesa contracción 
es un fenómeno de un órden especial al que llama­
mos vital. Que se demuestre mañana que este fenó­
meno sea la re.sultante de un mecanismo fí.sico-quí- 
mico, ello es que siempre será un fenómeno de un 
órden especial, porque los hechos, en tanto que son 
hechos, son indestructibles. Ahora bien, si la vida es 
indiscutible en tanto que se me impone como la .sim­
ple exposición de un hecho, dicho se está que es la 
fm rza  de los ojos lo que á la admisión de su existen­
cia me obliga, y no la necesidad lógica. O en oíros 
términos: no es la fuerza de mi pensamiento, no es 
el impulso espontáneo de mi yo quien me im])one y 
obliga á reconocer la existencia de la vida; es la ob­
servación sensorial de estos fenómenos especiales la 
que fuerza á mi inteligencia á ese reconocimiento,

((? _ No a d m i to  ese a lg o  vrimero, e s to  es, ab so lu to  ó s u s ­
ta n c ia l ,  com o posible  s iq u ie ra  s iu  la  m an ifes tac ión  feno 
m en a l .  Lo q u e  a d m ito  es el fenóm eno , pero e n v u e lto  en  la 
función , en  formación ó manifestación fenomenal y como 

de ella. — ;N.)
í / )  .E l  l iechü  de v iv ir  exterior 6 experimcntalmenle es 

m u y  d iscu tib le ,  com o el m is m o  Sr. T u r ró  so s tiene  en  o tros  
pasa je s .  B ien  se  ye cu an d o  d u d a m o s  .<i u n  ó rg an o  ó un s u ­
je to  e s tán  v ivos ó m u er to s ;  lo q u e  es  in d iscu tib le  es la g e ­
n e ra l id a d  de v iv ir ,  com o lo son  to d a s  las  a l ta s  g e n e ra l id a ­
des. aque llas  g e n e ra l id a d e s  q u e  se d e sp ie r ta n  necesa r ia ­
m e n te  con la  ocasión de u n  h ech o  cu a lq u ie ra ,  p a r t i c u la r  y 
acc iden ta l  de  su y o .  —  (N.)

quieras que no, y á reconocerlo tal como se me mani- 
fiesta, Y aquí entraríamos de nuevo en el eterno li­
tigio del origen del conocimiento, e.sto es, si pensa­
mos mediante las categoria.s infiimíidas en la inteli­
gencia, ó si lo hacemos mediante la acción excitante 
y directa de las sensaciones, si de intento no esquivá­
semos abordar esta ardua cue.stion, ya más arriba in­
dicada. De todo.s modos, quede sentado que lo que 
hay en la vida de indiscutible es el fenómeno, el caso 
particular de muvimiento; todo lo demás es tan di.s- 
cutibie, que desde que el hombre supo atacarse los 
pantalones se está discutiendo. El Dr. Nieto no ne­
gará que la contracción muscular sea un fenómeno 
de un órden e.special; no necesitamos saber más para 
dar por averiguado qué es lo que de la vida se da 
como verdaderamente indiscutible. Pero el Dr. Nie­
to, de acuerdo con no.sotros en el caso concreto, aña­
dirá que por necesidad lógica se ha de reconocer en 
el músculo una causa por cuya virtud la contrac­
ción aparece; mas éste ya es otro cantar, que vamos 
brevemente á discutir, porque esto sí que es di.scuti- 
ble(.y)._
_ Revelándosenos la vida como una simple exhibi­

ción sensorial de movimientos de una jerarquía es­
pecial, es cosa llana el ¡lensarque diclio-s movimien­
tos se realizan mediante la acción de una fuerza ín­
tima, de un priucipio causal del cual son el resultado. 
Un mu.S(’tilo no .se contraería si no contuviese en sí 
algo que á contraerse lo determinase, y este princi­
pio, que es e\primummovens de ese movimiento, no 
hace mas que exteriorizarse en él. Así se ha discurri­
do durante muchos años. Donde quiera que se haya 
visto nn inovimienfcü, se ha dicho: es debido á una 
tuerza, es decir, al priucipio abstracto del moviuiien- 
to. Con loQual se ha seguido el mismo camino respecto 
de los fenómenos físicos que aún hoy día se si^-ue por 
gran número acerca de los biológicos. Y, sin embar­
go, no hay error más inaceptable y gro.sero queé.-te. 
El niovimiento siempre nace de un movimiento pre­
existente, que indefectiblemente presupone como su 
condición necesaria (/¿); de otra manera el movimien­
to sena e.-;pontáneo, esto es, nacido de algo que no es 
movimiento, a'go al que se denomine fuerza. El mo­
vimiento no nace, se comunica, pasa de un cuerpo á 
otro, se trasfomia; á veces <le movimiento visible se 
trasforma en movimiento invisible ó atómico [i] y 
parece corno que queda oculto y latente, estado que 
se llama de fuerza ó energía; de lo que resulta, que

(ff) No podem os e n te n d e rn o s ,  po rque  el S r .  T u r ró  no 
q u ie re  sa lir  de l  p u n to  de v i s ta  de l  a n á lis is ,  n i  dar^e p.-r 
a d v e r t id o  de q u e  n a d a  ana l iza r ía  s in o  a n a l iza ra  u n a  s ín t e ­
sis. A si  es qu e  se le escapa  s ie m p re  el lado a n t i té t ic o  de la  
cu es t ió n ,  y  se enc ie rra  en  el lado  fen o m en a l  ó e x te r io r  p ro ­
c u ra n d o  p ro b a r  po r  u n a  especie de escam oteo  in consc ien te  
del c u a l  es el m ism o  la p r im e ra  v íc t im a ,  q u e  de d icho  lado 
fenom enal  o e x te r io r ,  que  sólo es mi lado  de todo  lo saca  
todo . Y no  es es to  sólo: po r  u n a  p a r te  e sq u iv a  la  d iscus ión  
del o r ig en  de os  conocim ien tos ,  y  por o t r a  la  re su e lv e  s in  
d isc u t ir la  y  a d m it ie n d o  su  so lución  como c ri te r io ,  q u e  r e ­
s u l ta  inape lab le  desde el m o m e n to  q u e  d isue lve  el t r ib u n a l  
de apelación. — ;N.)

(Al No rep a ra  el Sr. T u r ró  q u e  do la  e x p e r ien c ia  no  se 
e x t r a e n  n u n c a  necesidades, s ino  fenóm enos  q u e  h a u  podido 
rea lizarse  ó no  realizarse . ¿Q ué e x p e r ien c ia  le h a  d e m o s ­
t ra d o  q u e  todos  los m o v im ie n to s  dados  v posibles h a n  p ro ­
cedido y  p ro ce d e rán  integramente de o tro s  m ovim -ento- '^  
¿ h i  m o v im ie n to  p rovocado por  la d in a m ita  es  p ro p o rc io n a ­
do a  la  pe rcus ión  q u e  le o r ig ina?  No le e x p liq u e m o s  po r  im  
s u p u e s to  desequ il ib r io  de m o v im ie n to s  a n te s  equ il ib rados  
po rque  e s ta  exp 'ic a c io n  se r ía  t a n  a rb i t r a r ia  com o la f u n d a ­
d a  en  la s  v i r tu d e s  o cu lta s  del esco lastic ism o. — N.)

( t )  ¿No es e s to  s o ñ a r  y  e x t r a v ia r s e  en el lab e r in to  de las  
deducciones  apnori?  ¿Q ué m éto d o  e x p e r im e n ta l  h a  de m o s ­
t ra d o  los a to m o s ,  y  m én o s  su  movimiento invisible?_(N.)
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seg’un la Física moderna, el movimiento no nace del 
aquella fuerza abstracta que se imaginaba como su 
causa eficiente, sino que es la fuerza la que nace del 
movimiento 0 ) ,  puesto que la fuerza no es más que 
cantidad de movimiento almacenado (w). Si semejan­
tes ideas se hubieran expuesto á los ergotistas que, 
con sus formas sustanciales, con sus virtualidades y 
propiedades ocultas eran la desesperación de Gali- 
leo, también le hubieran replicado que había una ne­
cesidad lógica que les forzaba á admitir la existencia 
de un principio causal que determinaba el movimien­
to. En vano se les hubiera dicho quecon los ojos ver­
daderos no se ve más que movimiento, y que esto es 
lo indiscutible, lo demostrado; erre que erre, ellos in­
sistirían en su idea creyendo que tan in liscutible es 
lo que la razón ve y confiesa á título de categoría ló­
gica como lo que los sentidos le fuerzan áver. «Para 
nosotros, dice el P. Secchi, es absurdo admitir que el 
movimiento en la materia bruta pueda tener otro 
origen que el movimiento mismo {/). Nosotros re­
chazamos esos principios llamados que no
son espíritus ni materia, cuya existencia nadie ha 
demostrado y que miramos como puras abs raccio- 
nes. Nosotros pretendemos reducir todos los fenóme­
nos á simples cambios ó comunicaciones de movi­
miento, y admitimos este cambio como un hecho pri­
mordial. cuya razón de ser se encuentra en la natu­
raleza de la materia misma (1).» j  1

Ahora bien, una vez determinado el sentido déla 
palabra vida, una vez sentado que lo que hay en ella 
de verdaderamente indiscutible es el movimiento, ello 
se proclama por sí mismo que para la explicac.on 
científica de esos movimientos no debemos implorar 
el auxilio de ningún princijiio abstracto, porque la 
existencia de éstos no está demostrada como lo esta 
la existencia de aquéllos. Se me dirá que sin estos 
principios el fenómeno vital no existiría, porque no 
hay efecto sin causa [ll'. Convéngase en que esto es 
pura chachara. Si existen, mostrádmelos, decidme 
qué color tienen , qué reactivos los sensibiliza-ii; 
fuérceseme, quieras que no, á reconocer su existencia, 
como yo os fuerzo, ó mejor la tiranía de vuestros 
propios ojos os fuerza á reconocer que la vida es mo­
vimiento. Miéntras esto no se haga, quedo autorizado 
para dar por sentado que la vida es movimiento y 
nada más; y si algo más se supone en ella, esto es un 
suponer, un capricho de la razón, que se empeña en

( J )  P e re g r in a  y  o r ig in a l  aseverac ión , q u e  creo no  t iene  
e jem p lo  en los an a le s  ñ !o só í ico s .—  N.

(A) ¡A lm acenes  de m o v im ie n to  invisib le! S r .  t u r r o  
o b je t iva  s ie m p re  la idea  de la fuerza, y  no  qu iere , ó no  pue­
de, d i s t in g u i r  la  idea  re p re se n ta t iv a  de la  cosa  r e p re s e n ta ­
da', el fac tor  indefin ido  de l  factor^ defin ido  de to d a  func ión  
d e  conoc im ien to  y  rea l idad . — iN-) .

(1) No se fie el S r .  T u r ró  en  c ie r ta s  a u to r id a d e s ,  qu e  s u e ­
len  h a c e r  e n  F ís ic a  y  e n  B io log ía  concesiones  m a te r ia l is ta s ,  
re se rv á n d o le  so s te n e r  e n  o t ro  terreno  d o c tr in as  on to log ieas  
a b so lu ta s .  L a  t ra n s a c c ió n  q u e  l im i ta  y  e n fre n a  el m iite r ia -  
l ism o  on to lóg ico . e n fre n a  y  l im ita  t a m b ié n  el o n to lo g ism o
e s p i r i t u a l i s t a .— (N.) .

(1) L ' u n i t é  d e s  f o r c e s  p h i s i q u e s ,  ed ic ión  f rancesa ,  po r
M r. D e lescham s. ¿

S i el S r .  T u r ró  h u b ie r a  ten id o  t ie rnpo  qu e  ded ica r  a 
m is  in s ig n if ica n te s  e sc r i to s  se h u b ie ra  ev i ta d o  a lg u n a  m o ­
le s t ia  a l  t r a t a r  de  pone r  e n  c la ro  m is  concep tos  de la  v ida  
y  la  e s p o n ta n e id a d .  L a  ley  de causa l idad , in d iscu tib le  en  
s u  s e n t id o  p rop io ,  s irve , m al  in te rp re ta d a ,  de base  v f u n ­
d a m e n to  a l v i ta l i s m o  onto lóg ico . \ o r e c h a z o  es te  v i ta l ism o  
por  razo n es  a n á lo g a s  á  la s  del S r .  Turro , y qu e  s e n a  la rg o  
y  difícil rep ro d u c ir  aq u í .  P o r  lo t a n to ,  no  h a y  qu e  b u s c a r  
e n  el concep to  de v ida  fu n d ad o  e n  la  l e y  a b s o lu ta  d e  ia  c a u ­
sa lid ad  m i  concep to  de e s p o n ta n e id a d ,  s ino  todo  lo c o n t r a ­
r io .  — (N.)

que sus creaciones han de tener una realidad que les 
corresponda en el objeto. Se me dirá que estas mis 
exigencias nadie potírá satisfacerlas, porque mal po­
dran ver lo-s ojos lo que sólo pur la razón, apoyán­
dose en ciertos priuciiiios a priori^ es visible, y se 
zanjará la cuestión invocando el principio de causa­
lidad. No incurriré en la ridiculez de negarlo; pero sí 
diré que este principio es susceptible de variadísimas 
interpretaciones, y de ello nos asesora la tristisima 
historia de las disputas filosóficas. Nosotros admiti­
mos Qtts todo lo qut tnipiczd á sev ticns uno, causa, 
pero a condición de definir y precisar bien qué debe­
mos entender por tod> lo que empieza á ser y qué por 
causa, y no dejs.r estos cabos sueltos como hacen los 
nietafísicus. De otra manera, el principio de causa­
lidad es un hormiguero de discu.siones y el punto de 
partida de los si.stemas más opuestos y desvariados; 
por él llegan los escohisticos á la demostración de 
un Dios personal, y Spinoza á la demostración de la 
sustancia única ó del paiiteisnio ¡Qué conclusiones 
sacan de ese principio Descartes y Leibnitz, Ma- 
lebranche, Kant, los escoceses Fichte, SchelUng, y 
tantos y tantos otros, tan opuestas y contradictorias!
¿Y todo por qué? Pues porque cada cual lo interpre­
ta á su manera. Admitamos, pues, el principio como 
indiscutible , pero digamos á renglón seguido en 
qué sentido lo es. Enten dendo que iodo lo que em­
pieza á ser no es más ni ménos que lo que se nos ex­
hibe ante los sentidos, ó bien heclio revelado en la 
conciencia, y entendiendo que la causa viene consti­
tuida por las condiciones determinantes de esa exhi­
bición fenomenal objetiva ó consciente, resulta que, 
en virtud del principio de causalidad, nada aparece ó 
empieza á ser de un modo espontáneo y de por si, sino 
en virtud de los fenómenos preexistentes que deter­
minan su aparición. ¿Cuál es la causa de que corra 
la bola de billar? El tacazo que la ha puesto en mo­
vimiento. ¿Cuál es la causa de que se con tra ta  un 
músculo? La excitación que ha recibido. Si, pues, la 
causa de todo movimiento presente es el movimiento 
preexistente, al cual debe aquél su origen, evidente­
mente el principio de causalidades indiscutible en tan­
to que es la explícita consagración de ese determinis- 
mo ineludible á que obedece todo fenómeno. Que todo 
fenómeno aparece en virtud de condiciones predeter­
minantes, y que estas condiciones vienen constitui­
das por fenómenos sensibles, es cuestión que yo no 
he visto que nadie pusiere en tela de juicio de un 
niodo claro y resuelto. Siendo esto así, la interpreta­
ción verdaderamente indiscutible del principio de 
causalidad es la que acabamos de darle, es decir, la 
que recae sobre el hecho. Se me dirá; cierto que na­
die ha desconocido la mecánica de las causas segun- 

_  condiciones determinantes del fenómeno — 
pero ¿y las causas primeras? De nuevo recordaré la 
máxima de Newton; «No da pruebas de ser hombre 
de ciencia quien busca las causas primeras.» Rueda 
la bola de billar, se contrae el músculo, y es innega­
ble que para ello ha sido preciso el tacazo y la exci­
tación; pero si el músculo, si la bola no contuviesen 
en si, iu esseutia, algo que se pusiese en acción para 
la producción de estos fenómenos, ¿rodaría la una y 
se contraería la otra? Ingenuamente confieso que no 
lo sé. Desde que la leí no se me ha ido de las mientes 
una profunda ob.servacion de Herbert Spencer. Ve- 
mo.s que un cuerpo comunica á otro un movimiento; 
el modo, el cÓ7no, el mecanismo de esta comunicación 
cosa es fácil de entender á veces; mas el qué le ha co­
municado no nos lo preguntemos, porque es una pre­
gunta á la que nada se puede contestar. ¡La.s causas 
primeras! Puede que sí, que más al fondo del fenóme­
no haya algo que no es ya fenómeno y que, sm em­
bargo, es algo; no lo afirmo, tampoco lo niego; ¿yo

i.V

Ayuntamiento de Madrid



774 EL SIGLO MÉDICO

qué se? {m) Lo que no ignoro es que lo que vordarlera- 
mente es indiscutible es el fenómeno, y que la expli- 
caeion del misino estriba en la determinación de sus 
condiciones. ¿Quién discute la ley o el mecanismo de 
un órden dado de hechos? Xadie. ¿Qu:én discute el he­
cho do la relajación ó contracción de los vasos, la 
existencia de la función glucogénica, el mecanismo 
del totanos? Sobre el hecho, sobre la ley, sobre el me­
canismo demostrado, todos estamos de acuerdo; esto 
es indiscutible, porque lo es y porque nadie podrá 
nunca discutirlo. Mas si invocáis la fuerza vital, si 
invocáis el alma, si invocáis algo que no es un fenó­
meno para su exidicacion, entónces ya la unanimidad 
desaparece y se inaugura el interregno de la anar­
quía. Se nos in.sta á que admitamos la existencia de 
la vida como algo más que como movimiento, argu- 
yendonos que ello se nos impone por razón lógica 
por la fuerza de las categorías.

(So concluirá,)
----CERTAMEN FRENOPÁTICO DE BARCELONA

SEGUNDA SESION

Abierta  la sesión por el p residen te  Dr. Giné, ocupó la t r i ­
b una  el a u to r  de la Memoria p rem iada ,

Dr. D. Pedro Ribas.
Rn ella se estudia la locura  puerpera l  bajo  cl pun to  de v is ­

ta anatóm ico, etiológico, palogenésico , e tc . ,  para  d e ja r  s e n ­
tado qu e  la locura p uerpera l  no es u u a  en tidad  nosológica 
d istin ia  de las dem ás vesanias. Sus conc lusiones  son las s i ­
guientes:

La lo c u r a  p u e r p e r a l  está inc lu ida  é n t r e l a s  locuras 
patogené^icas. Se ignora , sin em bargo , hasta ahora  cuál es 
la cau.sa próxim a (lesiones anatoino-palológicas q u e  respec­
t ivam en te  sostiene cada una de las  ('orinas e n  quo  se d iv ide .

Este dalo  resolverá  en lo por ven ir  el p rob lem a de si la lo ­
c u r a  p u e r p e r a l  es ó DO entidad  nü,so¡ógioa.

2. * Bajo el p un to  de vi.sta de las condiciones en  qu e  se 
desarro lla  la L o c u r a  p u e r p e r a l ,  pu.’dc d iv iilirse  en  t re s  for­
m as; I." L o c u r a  d e  la s  e in b u r a z a d o fi . 2." L o c u r a  p u e r p e r a l  
p ro p ia n n e n le  d ic h a ,  ü.® L o c u r a  d e  ta s  n o d r iz a s .

3. E xam inadas  cada una  de estas t re s  form as bajo el 
p un to  de vista de su  total historia  patológica, ó sea por su  
e t io lo g ía ,  s in to m a tn lo g in ,  d ia g n ó s t ic o ,  p a to c r o n ia ,  p r o n ó s t ic o ,  
t r a ta m ie n to ,  si e n tre  sí se d ife ren c ian , á veces por su s  c a ­
ra c te re s  no se d istinguen  en  nada de las dem ás  vesanias 
afines á ella, genérica  y especialm ente .

4. “ Por su e t io lo g ía ,  e n  efecto, lii lo c u r a  d e  la s  tn u je T c s  e m ­

b a r a z a d a s  no ofrece c a rác te r  a lguno  especial q u e  distinga 
esta  en fe rm edad  ó esta dolencia como en tidad  patológica, 
pues  (jue lo.s datos re fe ren tes  á la frecuencia , invasión , con­
diciones d e  primipariciad y m uU iparidad, e tc ., por su incons­
tancia . no son las m ás ab o n ad as  para  de ellos d ed u c ir  r e la ­
ción de causa  y  efecto con la l o c m a  d e  la s  e m b a r a z a d a s  y s e ­
ñ a la r  á ésta  carác te r  distintivo.

Im )  E.sta e s  la  ig n o ra n c ia  necesa r ia ,  qu e  el p o s it iv ism o  
a d m i te  po r  u n  in.stante p a ra  p re sc in d ir  de e lla  e n  se gu ida ,  
y  a l p a re c e r  con razón. ¿Q ué  dos im p o r ta ,  d icen , lo i n c o g ­
noscib le?  ¿Q ué a b a n d o n a m o s  a l  a b a n d o n ar lo ?  Y yo re s p o n ­
do: Kn ab so lu to  n a d a ;  pero  e n  re lac ión  a b a n d o n a m o s  un 
polo de to d a s  las  cosas:  el l ím ite  po r  el cua l  so n  ta le s  c o ­
sa s ,  y  s in  el cual no se r ía n  cosaalg^una. Lo incognosc ib le  
com o l ím ite  se s ien te  á  cada  in s ta n te  en  la rea l idad , y  sólo 
f a l ta  reconocerle  en  la  in te l ig e n c ia  p a ra  q u e  se  b o sque je  en  
ella oí s i s t e m a  m á s  com ple to ,  el ú n ico  s is te m a  posible , el 
s is te m a  n ecesa r io  de la  rea l id a d  y  de la  idea. —  (N )

5.^ Por su  p a t o g m i ' i  tam poco la lo c u r a  d e  la s  em óorasa-  
dus se d istingue como enlitlüd, p o rq u e  aqué lla  es la m isma 
qu e  co rresponde  á todas  las vesan ias  o r ig inadas  de estados 
hi.steropálicos.

tí.®' L,i a n a to m ía  p a to ló g ic a  (causas próxim as) d e  la lo c u ­
r a  d e  la s  e m b a r a z a d a s ,  no i lu s tra  m ás q u e  la patogenia  para  
tliferenciar esta dolencia como e n t id a d ,,toda vez q u e  son  i n ­
dem ostrab les , por una  parte , las lesiones q u e  las sostienen  
y son com unes;  por otra, á las quo  so orig inan  de las h is le -  
rO 'psicósis m ás c o m u n e s .

7. ® V o t  s \ \  s in to m a to lo g ia  y  d ia g n ó s t ic o ,  tampoco es  dab le  
d istinguir  la lo c u r a  d e  la s  e m b a r a z a d a s  como en tidad  nosoló­
gica, poi'íjue se reve la  en  la c lín ica  po r  los estados p s íqu i­
cos más d iíe ren les ,  y cada uno de sus s in ton ías  no ofrece s ig ­
no a lguno capaz do señalarla  como tal en tidad ,

8. * V o r  so. p a to c r o n ia .  y lo mismo re sp e c to  a l curso  q u e  
á la durac ión , la lo c u r a  d e  la s  e m b a r a z a d a s  ofrece todas las 
varian tes  que  son propias de las  form as q u e  rev is te , y, por 
lo tanto, tam poco por estos da tos  es dad o  d is t ingu ir la  como 
entiilad nosológica.

9. Por su  p r o n ó s t ic o  no es m ás fácil conseguir  la m e n ­
cionada distinción, a tend iendo  á q u e  las op in iones d e  respe ­
tables frenópatas son co m p le ta m en te  con trad ic to rias  en tre  
sí, considerándola  los unos m u y  g raves  m ié n tra s  que  los 
otros le consignan  pronóstico leve.

■10. Por su  t r a ta m ie n to  U m p o c o  se consigue  lo q u e  por 
los an te r io res  da los  no ha podido doscul)rirse . Sería  necesa ­
rio  q u e  la lo c u r a  d e  la s  e m b a r a z a d a s  fuera una  enferm edad 
especifica ó de eliologio pe rfec ta raen le  conocida para  q u e  la 
terapéu tica , ob rando  como p ie d r a  de  to q u e , ev idenc ia ra  su  n a ­
turaleza, con lo cual se di>tingniria como entidad  nosológica.

H La lo c u r a  p u e r p e r a l  p r o p ia m -^ n te  d ic h a  ta m p o c o ,  por 
su  e tio lo g ía , p a to g e n ia  y a n a to  n ía  p a to ló g ic a ,  smtomo/o^ci^ía 
Y  d ia g i ió s t ic o ,  p a lo c r o n ia ,  p r o n ó s t ic o  y t r a t a m i e n t o ,  puede 
d is t ingu irse  como entidad  no.sológica d is t in ta  d e  las  o tras 
vesan ias  de distin to  género  ó especie; po rque  los dalos de 
cada una de es tas  parles  de su  historia  patológica, ó son 
con trad ic to rios  en tre  si ó co m u n es  á o tras  vesanias  no p u e r ­
perales. ó nada significan por l.i inconstancia  con que  se  p re ­
senta  n.

12 y  última. La lo c u r a  d e  la s  n o d r i z a s  ofrece a b so lu ta ­
m ente  las m ism as  condiciones negativas q u e  la locura d e  las 
em barazadas  y la locura p uerpera l .  Como éstas , ni su  e t io lo ­

g ía ,  p a to g e n ia ,  s in to m a to '.o g ia ,  etc,, nada reve la  q u e  pueda 
d is t ingu ir  esta  ve-<ania como entidad  nosológica.

«Es portjue, como dice Bal!, los est-ados m órb idos  qu e  p ro ­
voca en  el encéfalo la puerpera lidad  son tan  num ero so s  
como diversos, y la locura  pu e rp e ra l  no es una  espec ie  m ó r­
bida sino b;ijo el pun to  de v ista  de su  etiología, m ejor dicho, 
d e  la CIRCUNSTANCIA EN QUE SE DESARROLLA.

» Ls uu tronco único del cual sa len  ra m a s  d ivergen tes .  No 
se  tiMla, pues, de  u n a  en fe rm edad  s ie m p re  igual á sí m isma 
sino  de una  serie  d e  en fe rm edades  d iversas.»

Esto por sí sólo basta para  d e m o s t ra r  q u e  la lo c u r a  p u e r ­

p e r a l ,  bajo cualquier.) d e  las tres  form as q u e  hem os a d .n i l i -  
do, jamá.s c o n s t i tu y e  en tidad  nosológica d ist in ta  de las d e ­
m ás vesanias.

D. Juan Giné

da lectura a su  te m a  lib re ;  E n s a y o  m é d ic o - a d m i n i s t r a t i v o  
so b re  e l  in g r e s o , e s ta n c ia  y  s a l id a  d e  lo s  e n f e r m o s  de  l a  m e n te  
e n  lo s  a s ilo s  p ú b l ic o s  y  p r iv a d o s .

El au tor, con el .sentido práctico q u e  le d ist ingue, p ropone 
un  reg lam ento , en  el que  u.nla está o lv idado, para  r e g u la r  
cl funcionalism o de les asilos de a lienados , así  públicos como 
privados, en  lo q u e  se  reliare al ingreso , es tanc ia  y sa lida
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EL SIGLO MÉDICO

•o los mismos, d e  los en fe rm os de la m ente . D espués de a li-  
ladas cousideracioues sob re  la im portanc ia  de los raan ico -  
Bios. y sobre  el papel q u e  boy día d e sem p e ñ an  e n  los p u e ­
blos cultos, y  de e n u m e ra r  las condiciones q u e  un f re n ó p a -  
tadebe reun ir ,  y de exponer  el derecho  que  t iene  el loco de 
ser protegido po r  las  leyes y la necesidad de la inspecc ión  e 
intervención gube rna t iva  de los m anicom ios, desarro lla  e l  
Dr. Gíné un  p royec to  com pleto de ley, q u e  t ra d u c e  en n u ­
merosos capítu los y artícu los , que  forman la p a r te  dispositi­
va del trabajo.

EiSr. G alcerán, p ro p u so  al Congreso se e levase  una  e x ­
posición al Gobierno pidiéndole  la aprobac ión  del proyecto  
de ley presentado por el Dr. G iné; 'pero  el Dr. R ecasens  rogo 
al Congreso no to m a se  n in g ú n  acuerdo  bastajconocer bien e l 
proyecto, para  lo cual pedia q u ed ase  éste sob re  la m esa  has  
la la última sesión, lo cual se acordó po r  m ayoría .

E l  D r .  P í  y  S u ñ e r

leyó ana com unicación  acerca  d e  la  a n a to m ía  d e  la s  d iv e r s a s  

partes del c e re b ro . C o n se c u e n c ia s  p s ic o ló g ic a s  g u e  d e  la  m i s m a  

resultan.
Después de fundar la autonom ía en  p ruebas  d e  o rden  a n a ­

tómico, fisiológico y patológico, y de d ed n e ir  de  ellas, no la 
localización de las d iv e rsa s  funciones del ce reb ro ,  s ino  la in ­
dividualidad au tonóm ica  de las  m ism as, explicó cómo debía 
considerarse esta ú llim a. La autonom ía, para  el Dr. Pi y S u -  
ñer, no se manifiesta s iem pre  sino en casos excepcionales y 
extraordinarios, pues  es lo com ún  es tén  in tim am en te  a n id a s  
y asociadas las d iversas  p a r le s  y funciones c e r e b r a l e s  pero , 
i  pesar de su  m anifestación excepcional,  no d e b e  de ja rse  en  
olvido, pues ella nos  explica de un  modo perfecto d ife r-n les  
clases de locuras, como las m anías y  lipem anías parciales, y 
nos da cuen ta  de ciertos ac tos  impulsivos, s in  percepción, 
sin conciencia, po r  consigu ien te , y q u e  caen  fu e ra  de toda 
responsabilidad, n o  ten iendo nada q u e  ve r  con  ellos e l Códi­
go penal.

' Bajo es tos  dos pun tos  de v is ta  patológico y  legal t iene  im ­
portancia el es tud io  de las  au tonom ías  cereb ra les ,  y por eso 
clDr. Pí te rm inó  exc itando  el celo de los m ie m b ro s  del Con­
greso, y  de lodos los patólogos españoles, hacia el estudio  de 
puntos tan  difíciles y de tan ta  im portanc ia  á la vez.

D .  V i c t o r i a n o  G e l a b e r t  V i a n a

leyó una com unicación  acerca de la D is t in c ió n  c l i n i c a y p a t o  

genésica  e n tr e  la  h ip o c o n d r ía  y  la s  i lu s io n e s  in fe r n a s .
Empezó hac iendo notar la confusión qu e  re ina  en  lo sau lo -  

res de frenopalia  e n  este  pun to  concreto. Pues la m ayoría  do 
ellos re ú n e n  e n  u n  solo g rupo  las i lusiones in te rn a s  y  la h i ­
pocondría; s iendo  asi que , do ten idam en le  analizados, re su l-  
tun ser estados m u y  d is tin tos  tanto e n  su  génesis  como en  su  

expresión clín ica .
Después de b rev e s  considerac iones  sobre  e l m ecanism o de 

les sensaciones, se  ex tendió  sobre  el ve rdadero  sentido de la 
palabra ilusión; y ad tn iliendo las ideas de Esquirol, limitó 
las ilusiones á los t ra s to rn o s  d e  origen periférico , in s is t ie n ­
do en q u e  éstos sólo pueden  se r  cuantita tivos . Definió la i lu ­
sión diciendo q u e  e r a  u n a  p e rc e p c ió n  e q u iv o c a d a ,  c u a n t i t a ­

t iv a m e n te ,  d e  u n  a g e n te  r e a l  e x te r n o  ó  in te r n o .
Dijoluégo q u e  para  que  una  ilusión in te rn a  pud iera  cons i­

derarse vesán ica , e ra  necesario  q u e .  adem ás  d e  ex is t ir  una  
alteración de l  s is tem a nerv iosoendoperifé rioo , existiera  una 
enfermedad m en ta l  q u e  im pid iera  rectificar la noción falsa 
que el ce rebro  recibe por su s  conductores periféricos, y a d -  
railir la div isión de las ilusiones in te rn as  en  prolopalicas o 

/ i  neurósicas, según  exista ó no lesión de a lgún  órgano in le rao .  
propuesta por el Dr. Galcerán.

Y, por último, hizo un  e s tad io  de ten ido  d e  los es tados  h i ­

pocondriacos, l im itando estos estados á  aque llos  casos  e n  q n e  
ex is te  u n a  a llerac ion  de las cé lu las  a fec tivas  d e  la co rteza  
del ce reb ro ,  y te rm in ó  citando a lgunos  e jem plos  q u e  a c la ra ­
b an  las ideas ve rt idas  e n  su d iscurso .

D . P e d r o  P o b l e t  y  A n d r e a  

desarro lló  su  tem a; D ife r e n c ia  c l ín ic a  e n t r e  e l  e s tu p o r  m e la n ­

c ó lic o  y  la  d e m e n c ia  a p á t ic a .
Después de a lgunas  considerac iones  g enera les  so b re  .las  

dificultades en  e fd iagnóstico  d e  las e n fe rm ed ad es  m e n ta le s ,  
hace  el S r .  Poblet una  reseña  h is tó r ica  d e  las dos form as f re -  
nopáticas cuya  distinción se p ropone  acom eter .  Admite en  
genera l las ideas  de B i i l la rg e r ,  pero  no s in  a ñ a d ir  q u e  el es 
lado de es tupor puede  p roducirse  e n  cond ic iones  m u y  d i ­
versas, y  que  nada  t ienen  q u e  ver e n  m uchos  casos  co n  la 
m elancolía .

Para p robar  la d istinción clínica e n tre  el e s tu p o r  m e la n ­
cólico y la dem encia  apática, expone  g ra n  n ú m e ro  de h is to -  
r ia sc lín icas  do a m b as  dolencias, p a ra n g o n a n d o  sus s in to m a s ,  
y hasta su  pronóstico y tra tam ien to ,  p a ra  llegar  á d e m o s t ra r  
qu e  es necesario  e.slablecer un diagnóstico  d iferencial e n t r e  

am bas .
D eq iues  de a t inadas  consideraciones  acerca  las  op in iones  

de varios au tores  sobre  es te  a sun to ,  y d e  m arc a r  los s ín to ­
m as  diferenciales en tre  am bas do lenc ias , l lam a el S r .  Po -  
l)let la a tenc ión  sobre  uno  m uy no tab le  por él observado: el 
d iferen te  grado de sensib ilidad  doloi'osa. En efecto, si á un  
enferm o de es tupo r  melancólico se le pellizca fu e r tem en te  ó 
se le aplica una  cerilla encend í  la á la piel, ni re spues ta  n i  
grito  alguno nos ind ican  q u e  tal e s t im u lo  ha sido sen tido , 
m ién lra s  que , si hacem os la p ru eb a  en  un  enferm o de d e ­
m encia  apática, sucederá  lo con trario ;  en  el p r im e r  c a s ó l a  
sensibilidad está abolida , m ién lra s  q u e  en  e l  segundo  caso  
está  íntegra ó l igeram ente  d ism inu ida .

D .  R a i m u n d o  G o m e t

tra tó  d e  lo s  b r o m u r o s  q u ím ic a m e n te  p u r o s  e n  e l t r a t a m i e n t o  d e  

la  e p ile p s ia . Esludia el Dr. Comel todos los b ro m u ro s  a i s la -  
daineiile , bajo el p un to  de vista qu ím ico , fisiológico y  t e r a ­
péutico; com para  Junos con otros para  d e d u c ir  el m ás c o u -  
ven ien te  para  t ra ta r  la epilepsia, y  te rm in a  con  a lg u n as  co n ­
s iderac iones  genera les  s o b ie  es ta  en fe rm edad ,

D .  C á r l o s  R o n q u i l l o

leyó su  t raba jo  titulado; E l  m a n ic o m io  d e l  p r e s e n te  y  d e l  p o r ­

v e n i r .
Considera el m anicom io  como u n o  d e  los pocos tem p lo s  

vivos d e  la m oderna  civilización al q u e  los enem igos no h a n  
asestado dardo a lguno, y los labios p ron to s  á lanzar  el a n a ­
tem a han enm udec ido  como si so b re  ellos p e sa ra  el y u g o  de 
para lizan te  providencia.

T r iun fan te  y  s in  enem igos el m an icom io , p ru eb a  q u e  no 
desem peña  ni higiénica, ni te ra p éu t ica m en te ,  ó m e jo r  s o ­
c ia lm en te .  su  l)ienhechora m isión, ya  qu e  se  acopla com o la 
u l t i m a  r a l io  para  los actos de fu ro r  y  cuando  no se p u ed e  su ­
f r i r  m ás al paciente. De ahí que  pocos vesan ios  p en e tren  e n  e l 
nosocomio en su  período de agudez, y  por ende  q u e  las ci­
fras  de curación  sean  m enores de las  q u e  debe rían  se r .

Pasa después  á dem ostra r  cómo el m anicom io  t iene  d e r e ­
cho á t ra ta r ,  no tan  sólo á los q u e  h an  sufr ido  total eclipse  
d e  la razón , si q u e  tam b ién  á los q u e  d e n sas  nubes  e m p a ­
ñan  la in te ligencia  y la p u rez a  de los afectos. El m an icom io , 
para  el Dr. Ronquillo , debe ría  s e r  un lugar de refugio d o n d e  
acud ie ran  los infelices a l p r im e r  asom o del m a le s ta r  m o ra l ,  
donde enco n tra r ían  medio para  reg u la r iza r  el ejercicio d e  las 
funciones ce reb ra le s ,  para  ex c ita r  la volición, para  m o d e ­
ra r  el exceso de vo lun tad , y p a ra  co m b a tir  la deb il idad  ó p a ­
rálisis  de  la m em oria .

t I
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P a n  ab a rc a r  toda la irtiporlancía de la ciencia frenopática, 
s e d e l ie n e  e! Dr. Ronquillo en  un a sun to  de su  especialidadr 
las en ferm edades  de los niños. El niño. dice, será  s iem pre  
p a ra e !  f renópata  preciosa lám ina , figura d e  cera , m aniquí 
an im ado para  e s tu d ia r  cómo se p e rv ie n le n  las facultades psí­
qu icas  en el adu lto  y cómo se va desm oronando  la inleli-íen- 
c ia . A este objeto rec u e rd a  el desarro llo  de las facultades''in ■ 
tetecluales, y te rm in a  diciendo: la vo lun tad  en  ios p r im ero s  
años es la vo lun tad  de los locos: t ráns ito  de la a b u lia  á la hi- 
perbu lia  con s u s  am agos de h e te ro b u l ia .— Dedica después  
b as tan tes  páginas  á c o m p a ra r  v a r io s  es tados  del niño con 
las  form as de locura , fijándose en  p r im e r  lugar en  la t r i s t e z a ,  

el m a l  h u m o r  y el c a m b io  d e  c a r á c te r  del niño. AI ocuparse de 
la  m a n ía ,  com para  la r a b ie ta  con el fu ro r ,  la f u e r z a  a n o r m a l  
d e  los ñiños in U a d o s  con la del furioso, la im puls ión  á d e ­
term inados  actos, el íijpo or^»//o50 de a lgunos niños con la 
m anta  razonado ra .  En las l ineas  que  dedica á la m e la n r o l ia ,  

cita los p r e s e n l im ie n lo s  t r i s t e s  d e  a lg u n o s  ñ iñ o s  y los d e l ir io s  

n o c tu r n o s  p a n m ifá b ic o s .  Después d e  o tra s  varias  co m p arac io ­
nes, defiende la necesidad de que  los niños idiotas sean  t r a ­
tados en el manicotnio.

Como consecuencia de su  c riter io  part icu la r,  dedica la ú l ­
tim a pa rle  do su  trabajo  á de linear  la d is tr ibuc ión  de un e s ­
tablecim iento  psí(|uico. lié  aquí las secc io n es :  a trasados, 
n iños e x u b e ran te s  de in teligencia y con frenética ap licación , 
casa  d e  corrección, apasionados, m anicom io  y  obse rva to rio .

D. Pedro Ribas Pujol
lee un  trabajo . I n d ic a c io n e s  y  c o n tr a in d ic a c io n e s  d e  lo s  b a ñ o s  
c a l i t n t e s  p r o lo n g a d o s  e n  e l t r a ta m ie n to  d e  la s  v e s a n ia s  d e  m a r ­

c h a  a g u d a .  Después de exp o n e r  a lgunas  co n s id e rac io n es  ge­
nera les ,  d iv ide e l Dr. Rivas su  trabajo  en  dos parles .

En la p r im era , subd iv id ida  en  cuatro  g rupos, t ienen cab i­
da los enferm os cu rados  com ple tam en te  de la vesania á be­
neficio de los baños Ciilienles prolongados; los q ue ,  áu n  c u a n ­
do curados ilel delir io  y m anifestac iones  agudas, siguió su 
curso  la en fe rm edad  m enta l;  los a lienados de d ichos*s ín to ­
m as  agudos ;  y .  po r  último, los que  no a lcanzaron  mejoría 
a lguna  después de h ab e r  cum plido e s tr ic tam e n te  la p re s ­
c ripc ión  h id ro le ráp ica . En lodos estos grupos inc luye  los 
cuad ros  genera les  con las consideraciones n ecesa r ias  propias 
de cada uno de ellos. En la segunda y ú ltima pa rle  estudia  
Ugeram ente  la acción fisiológica y terapéu tica  d e  d ichos b a ­
ños, es tab lec iendo luego su s  ind icaciones  y  contra indicacio­
nes, con lo cual te rm in a  el trabajo.

D espués se levan tó  la sesión.
(Se continuará.)

JARABE-IVIEDINA DE QUEBRACHOs u  A P L I C A  C I O .N  T  P R I N C I P A L E S  I N D I C A C I O N E S
 ̂De E l Jurado Médico-Farmacéutico tomamos el 

siguiente artículo, por referirse á un medicamento 
que está dando muy buenos resultados:

*No de ja  de se r  uno  de los m ayores  inconven ien tes  con 
que  tropieza e l clínico la seguridad  m edicatriz  in h e re n te  á 
p reparac iones  m agis tra les  etalioradas con e sm e ro ,  y no deja 
tampoco de tener  g ran d e s  dificultades para  el farm acéutico  
p ro c u ia r s e  las p r im e ra s  m ate rias  en  perfec tas  condiciones 
para  elaborarla.s. c uyo  defecto pone  en m anos del p r im ero  
agen tes  te rapéuticos  in segu ros  la m ayor  pa rle  de las veces, 
cuando n o  perjudicia les , s iqu ie ra  sea p o rq u e  pasa la ocasión 
de cu m p lir  la ind icación  m edicinal. E s to s  inconven ien tes , 
si b ien  tienen  s u  r e m e d io ,  es lo c ierto  q u e  la m ayoría de 
las veces no se pone , viéndoso el médico d e f r a u d a d o  en los

efectos cura tivos  q u e  espera  ni p re sc r ib i r  sustanc ias  qnei 
g u ram e n te  hab ían  de p roducir le ,  y  por lo tan to  in e rm e  pa 
c o m b a t ir  m ales q u e ,  á e s ta r  las sus tanc ias  p rescritasr  
la s  condiciones m ás  p e rfec tas  de e laboración , hab ían  des 
vencidos

«Precisam ente  el n n e v o a n lia sm á tic o ,  el q u e b ra c h o  asp ié  
p e r m a ,  y todas su s  p rep a ra c io n e s ,  es de las  sustancias m 
d ic inales  q u e  m ás se  p res tan  á los inconven ien tes  senHlr
d o s ,  por cuan to  el com ercio  e x p en d e  cuatro  clases de qw 
b ra c h o s :  e l  q u e b ra c h o  blanco (aspidosperm a-quebrachff 
a p o c in eas) ,  el q u e b ra c h o  colorado ( loxop terlg ium  Loremi 
te reb en táceas ) ,  el queb racho  flojo ( iod ina  rhom bifolia , i 
c in eas ) ,  y  el q u e b ra c h o  tipa (m a c h a r iu m  fert i le ,  leguraiüí 
s a s ), de  los q u e  sólo el p r im ero  tienen acción terapéulit 
si á la recolección de la corteza  procede cu idadosa  elw 
cion del á rb o l ,  en  perfecta lozanía y  perfecto  desarrolli 
pues  sin estos cu idados sucederá  q u e  el e sp ír i tu  mercanli 
q u e  lodo lo ex¡)lota y u til iza , in tro d u c e  como quebraclii 
b lancos cortezas  d e  m u y  in segu ro  va lo r  te ra p é u t ic o :  y 
ev iden te  q u e .  si c o n t r a  todo esto  no e.stamos prevenidos, 
la Inteligencia y  conocim ientos  de l  farm acéu tico  no se  opo 
nen  á estos fáciles en g a ñ o s ,  el éxito  del m ed icam en to ,  la 
v i r tu d e s  que  con una  experienc ia  esm erada  y cautelosa ha 
conseguido resu l ta rán  falsam ente  d e s m e n t id a s ,  produciea 
do el ch o q u e  de opin iones tan  c on trad ic to r ia s  como se ob 
serva  en  la averiguac ión  del va lo r  te rapéu tico  de mucha* 
sus tanc ias  m edicinales.

«Estos in co n v en ien te s  qu e  de suyo  pud iéram os  generalizar 
e n  g ran d e  escala en otros m e d ic am e n to s ,  los encontramM 
obviados en  la p reparación  del J a ra b e  de Q uebracho d e  Me 
d ina, donde este laborioso farm acéutico  ha p rocurado  no ol 
v idar n inguno  de los de ta l le s ,  n in g u n o  de los m edios que li 
a seg u ran  la certeza d e  las buenas  condiciones d e  las corle 
zas que  em plea ,  y  q ue , unido ai especial procedim iento  de 
e laboración , consigue  p o n e r á  disposición d e l  c línico un  re 
m edio  en  las m ás perfectas condic iones  de a c t iv id a d .

»La elaboración en frío con la t in tu ra  h idro-a lcohólica  del 
Ja rab e  de Q uebracho q u e  em plea  el Sr. M edina  , es un pro­
cedim iento  que , dando  exactitud  á la dosificación é inaltera­
bilidad  a l p rep a ra d o ,  d an  seguridad  a! efecto m edicinal que 
se  busca proscrib iendo  lodos los in c o n v e n ie n l t s ,  porque 
por él se  consigue sea fácilm ente m a n e ja b le ,  m ás fácil aúo 
su uso, sin que  se  a lte ren  ó des truyan  n in g u n a  de sus  p ro ­
piedades y efectos clínicos.

«Antes d e  ahora  ba sido elogiada por la p rensa  científi­
ca (I) la p reparación  del J a ra b e  de Q uebracho  del Sr. Medi­
na . y nosotros nos com placem os e n  te n e r  ocasión de hacer­
lo hoy  en v irtud  d e  n u e s tra s  propias obse rvac iones  clínicas, 
co n tr ib u y en d o  por  n u e s tra  p a r le  á ena ltece r  la s  produccio­
nes farm acéu ticas  de nues tros  com patr io tas ,  d e  las qu e  m u ­
c h a s  ex is ten  ba s ta n te  m ás acep tab les  y  m ejores que  sus  ho ­
m ón im as  im portadas  del e x tr a n je ro ,  resu l tando , á nuestro 
ju ic io ,  m u ch o  m ás rec o m en d a b le s  q u e  éstas.

«.Magislralmente elaborado  el Ja rab e  d e  Q uebracho  d e  Me­
d ina , vam os á dec ir  algo d e  s u  aplicación y p r inc ipales  indi­
caciones.

«Pero al e n t r a r  en  es te  a sun to  hem os de hacerlo  con el 
m ás es tr ic to  sentido clínico y sin  s e p a ra rn o s  d e  los resu lta­
dos de la experienc ia , y  s in  en sa lzar  con encom ios  charla ta ­
nescos y  r id ícu los  la bondad  d e  la p reparac ión  q u e  nos ocu­
pa, y  decir ,  dentro  del o rden  cíenlifico, lo que  nosotros ju z ­
gamos y apreciamos.

«Las aplicaciones del Jarabe-M edina d e  Q uebracho  siguen

(1) E l  G en io  M é d ic o  y  o tros  periódicos.
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idéntica hue lla  qu e  las de su  infusión , t in tu ra ,  ex trac to ,  e t ­
c é te ra .  y ,  e n  una  p a la b ra ,  son las m ism as  q u e ,  como a n t i -  
dispnéico, h an  despertado  su  im portanc ia  te rapéu tica .  Pero 
p rec isam e n te ,  y  para a p re c ia r  el valor y  poder cu ra tivo  
como an liasm álico  q u e  em pírica  m ás  qu e  c ien lír icam en te  
p rueba  la obse rvac ión . del)ernos seña la r  limites á sus  ap li­
caciones, a jus tándo las  e s t i i i ta m e n te  á aque llas  afecciones ó 
d esó rdenes  h iperestésicos pneum ónicos de que  m ás s e g u ra ­
m en te  t r iu n f a n ,  po rque, de  genera lizarlo  á la m u lt i tud  ile 
padecim ientos  donde la dispnoa es resu ltado  inevitab le  de 
obstáculos ai funcionalism o resp ira to rio  ó c ircu la torio , p e r ­
dería  m ucho  de su  ve rdadero  valor c u ra t iv o ,  poi-que no en 
todos los casos se tr iun far ía .  Fd des linde  d e  los usos del Ja ­
rabe  Medina d e  Queliracho, es c ierto , d ism in u y e  s u s  ap lica ­
ciones reduciéndolas  á los tra s lo rnos  dispnélcos típ icos , y 
no á lodos aquellos donde  son  una m anifestación secundaria  
y com pensadora  con q u e  el organism o sup le  la irregu laridad  
funcional de c ie r tas  legiones que , como sucede  con la in s u ­
ficiencia v a lv u la r  card iaca  y su  resu ltan te  la l iipeitro lia ,  e t ­
cé tera  , d if íc ilm ente  podrá cohib irse  la i lispnea (lue g e n e ra l ­
m ente  p ro d u ce ;  pero es te  deslinde v iene  á ro b u s te c e r  el 
ve rdadero  valor te rapéu tico  de la p reparac ión  que  nos o cu ­
p a .  porque  desca r tam os de sus  aplicaciones todas aque llas  
en fe rm edades  donde un tra s to rno  orgánico y p e rm a n en te  
es la causa  p roducto ra  de la dispiiea q u e  pretoudeinos c o m ­
batir.

»La acción  sedativa, m u sc u la r  ó paralítica q u e  los alcaloi­
des del Q uebracho  p ro d u cen  en las ranas , iniciada en  los m ú s ­
culos del apa ra to  resp ira to rio , es la p rueba ex[>erimenlal q u e  
defiende y autoriza  los usos anestésicos especiales pam  q u e  
se p resc r ib e .  No es p o ú b le  s a b e r  aú n  cuál d e  estos seis  a l ­
caloides (1) es q u ien  jmás d irec tam en te  in lluye al desarro llo  
do estos fenómenos; pero lo que  parece  indudab le , lo q u e  es 
un hecho expe ti inen la l ,  e s  la parálisis  de  los m úsculos res ­
piratorios.

» U s  princ ipales  ind icaciones  del Q uebracho, y  por lo tan ­
to dcl Ja ra b e -M e d in a , h a y  que  buscarlas  e n  la esencialidad  
de la d ispnea ,  en el afecto neuró tico  espetúa!, po rque  al se r  
s in tom ático  ha d e  se r  m ás  difícil su b y u g a r le ,  si bien  la ma­
yoría de las veces re p o r ta  u til idad  y d ism in u y e  las te r r ib les  
molestias del a taque  d i sp n é ic o ; no olvidemo.s q u e  sólo b u s ­
cando la  relación de l  c a rá c te r  de la en fe rm edad  con los efec­
tos del m ed icam en to  es  como conseguim os éxitos; y  para  
ob tener  resu l tados  seguros  con el Ja ra b e -M e d in a  de Q u e ­
bracho , no olvidem os q u e  la relación está e a  la esenc ia lidad  
d e  la d ispaca . Dentro d e  es ta  prim ord ia l  indicación hem os 
visto q u e s ie m [) re  r e sp o n d e  con s u s  efectos cura tivos , q u e  
no llegan á s e r  tan  se g u ro s  ni tan  poderosos cuando, s in  
esenc ialidad , la d isp n ea  es  s intom ática; en tonces , si b ien  su  
p resc r ipc ión  es útil, n u n c a  podrem os e s p e ra r  los resu ltados  
q u e  e n  las p r im eras  condiciones. A justándonos á este  c r i t e ­
rio, desde  luégo el Ja rabe-M ed ina  d e  Q uebracho es una p re ­
paración  m agis tra l  de  g ran  utilidad, y  qu e  recom endam os á 
n u es tro s  queridos  colegas.»

SECCION PRÁCTICA

PNEUMO-HEPATITIS PARENQUIMATOSA EN SUPURACION
POR EL DR. D. FÉLIX GARCÍA CABALLERO

Visitaba el qne esto escribe, hace ocho ó nueve 
años, un departamento clínico de mujeres eu el Hos-

( i )  A sp idosperm ina . A sp id o sp e rm a l in a .  Asp 'dosaniiaa . 
n ip o q u eb rach in a ,  Q ueb rach ina  y Q uebracham ina .

pital General de Madrid, y una tarde se presentó á la 
visita, ocupando el ndin. 27 de la .sala 20, unainfelijí 
mujer que, acompañada de otra, parienta suya, era 
colocada eu aquel instante en la cama en un estado 
tan próxi'uo á la muerte que, al tra-sladarla desde el 
sillón en donde fuó conducida á la sala, pareció que 
iba á desaparecer súbitamente su vida por un síncope 
mortal. Era infructuoso interroprar á la ¡laciente y 
por demás inútil, porque su palabra era nula, y la 
palidez, abotagamiento del rostro, lividez de })árpa- 
dos y labios, incon.sciencia, resolución completa y 
abandono en el decúbito, hacían pre.sentir que iba á 
ser completo el negro cuadro de la agonía. Observá­
base además la re.spiraclon con quejido, que reapa­
recía más difícil que en los precedentes momentos, 
seguida de una tos entrecortaila, y arrastrando can­
tidades considerables de pus amarillento, crenuiso, 
que, llenando su boca, dejaban escapar .sus labios, 
cual si procediese de la rotura súbita de una vómica; 
el cuello abultado, edematoso, marcándose el pulso 
venoso de las yugulareis; aplanado y extraordinaria­
mente ensanchado el pecho, con infiltración serosa, 
que se extendía á toda la extremidad torácica dere­
cha, que, fría é inerte, contrastaba con el enflaqueci­
miento extrematlo y lo apergaminado y seco de la ex­
tremidad correspondiente del lado opuesto; cuyo 
edema avanzaba por el abdómen, donde era imposi­
ble todo exámen, porque, al intentarle áim de la ma­
nera más delicada, hizo jirorriimpiese en gritos de 
dolor esta mujer, en cuyo vientre se presentaron cla­
rísimas señales de una enorme colección purulenta: 
la más sencilla palpación comprobó que estaba llena 
y áiin rebasaba esta cavidad, determinando el formi­
dable edema de las extremidades pelvianas; la ana­
sarca, en fin, qne sólo dejó libre el miembro torácico 
izquierdo, completaba el síndrome fenomenal más 
imponente, con el pulso cardiaco, casi imperceptible 
para la auscultación mediata con el estetoscopio, 
débil en grado extremo en la radial izquierda; la vi­
gilia permaucute, el sobre.salto continuo, la idea pe­
nosa del próximo desenlace, alteración profunda de 
todas las secreciones, y , en una palabra, todas las 
perturbaciones inherentes á un trastorno morboso 
nicomjiatible aparentemente con la vida.

¿Qué pudo dar origen y ser la causa de esta situa­
ción tan aflictiva, que borraba casi las huellas del sér 
de esta enferma? La persona que la acompañaba, á 
quien me dirigí pidiendo ilustración, me dijo con re­
serva misteriosa, guardando nombres de persona.s: 
«Estamujer, en la que se presume embarazo de cinco 
á seis meses, ha sido victima de una agresión brutal 
por un hombre fuerte y dominado de la ira, quien 
estuvo á punto de sacrificarla si los gritos de la in­
feliz, amenazada de muerte, no la hubiesen arranca­
do de entre sus brazos merced á la caridad y esfuer­
zos de los vecinos, que salvaron á esta pobre de una 
ruina segura ó de un desastre atroz y escandalo.so 
hace próximamente un mes, para venir, después de 
mucho sufrir, en busca de la vida ó muerte, como 
término casi apetecido después de tantos dolores fí.si- 
cos y morales » «Yo, continúa e.sta mujer, por cari­
ño y encargo de familia y de personas de elevado 
carácter la he observado en este largo período de 
sufrimientos, y puedo decir que desde el principio se 
notaron estos síntomas: tos con expectoración de 
sangre, dulor en el pecho, grande fatiga, imposibili­
dad de estar echada; calentura todas las tardes y 
noches; sed intensa, hipo, vómitos frecuentes de ma­
teriales verdosos, ictericia; dificultad para acostarse 
dentro lado que no fuera el derecho, donde no se la 
podía comprimir, ni en el mismo lado del vientre, 
aunque fuera de la manera más suave. sin que la 
ofendiese, siendo casi imposible hasta el practicar

I I
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una fricción con un bálsamo cualquiera á esta pobre 
paciente; creyendo los médicos, unos que era una 
hemoptisis, á la que había sobrevenido la verdadera 
situación de gravedad, otros una calentura como 
pútrida; y vista la altura á que el mal ha Ileg'ado, el 
olor repugnante de lo que arroja por la boca y la ca­
rencia de otros auxilios, han decidido á la enferma y 
á su familia á recurrir á este Hospital, donde pueda 
ser socorrida de la manera más etícaz que su estado 
reclama.»

El médico debía socorrerla en estos angustiosos 
momentos con algún remedio que hiciese ménos 
triste su situación, y es la verdad que sólo pensé en 
satisfacer indicaciones vitales con el uso de los caldos 
reparadores, vino, algún cordial ó antiespasmódico, 
cucharadas de un jarabe balsámico y tónico, medios, 
en fin, que, auxiliados de una colocación metódica, 
hiciesen ménos penosa la situación de la paciente, 
miéntras mi espíritu se revolvía en dudas y crueles 
indecisiones para juzgar con acierto y obrar con de­
cisión.

En pocas situaciones ha estado mi ánimo más per­
plejo y preocupado, no ciertamente para formular el 
diagnóstico de la enfermedad, que veía claro, pues 
las notas sintomáticas, cual letras perfectamente le­
gibles, gráficamente componían la frase efectos del 
trawmatismo visceral., representado por lo que la 
ciencia define nombrando con sobrada razón pnea- 
mo-Jiepatiíispareaqidmatosa en sapuracion, sino }>or 
la terapéutica que convendría adoptar en unos ins­
tantes de tanto apremio por la situación de la enfer­
ma, cuya vida se escapaba, según lo indicaba el 
punzante aguijón de los preseutimientos del pro­
nóstico.

Consulté á la sazón el caso con el ilustrado médico 
entóneos de aquel Hospital, hoy catedrático distin­
guido de Anatomía de la Universidad cTe Valladolid, 
D. Salvino Sierra y Val, que estaba de guardia; y 
aunque no vió, me parece, á la enferma, asintió á 
mis opiniones, lo que me alentó mucho en mi soledad 
de la noche; y cuando á la mañana siguiente hallé á 
mi enferma én una situación poco diferente de la 
tarde anterior, pues no se puede decir casi si se habia 
agravado, lo que no podía ser más grave, concebí el 
pensamiento punzar la colección purulenta hepáti­
ca con un trócar, y  con el aspirador de Díeulafoy dar 
salida al liquido, y consultar esta resolución con el 
respetable decano del Hospital, jefe del Cuerpo facul­
tativo, el nunca ba.stante sentido en su muerte, el ex­
celentísimo Sr. D. Luis Leganés, quien, al aprobar 
mi pensamiento, se decidió á acompañarme en la 
operación, que intentábamos poco después de esta 
conferencia, y que nosfué imposible realizar; porque, 
al atraerla enferma al borde de la cama para ser ope­
rada con más facilidad, un ligero é inevitable movi­
miento del tórax, como si hubiese sufrido una brusca 
sucusion, determinó un acceso de tos y ortopnea tan 
penosos que temimos se quedase en nuestros brazos, 
y así se creyó cuando súbitamente pierde el sentido 
y aparece llenando su boca una cantidad considerable 
de pus espeso, blanquecino, que salia, no sólo por los 
esfuerzos de la tos, sino espontáneamente, y que per­
mitiendo una tregua á la respiración y recobrando la 
enferma su conciencia, la consintió decir estas pala­
bras, que nos parecieron incoherentes: « Creo estoy 
pariendo,» dijo; y al repetirlas, dirigimos nuestra 
atención sobre el vientre, preparado para la opera­
ción , y con asombro observamos que, simultánea­
mente á la salida del pus por la boca, salía del propio 
modo por la vagina, y corriendo por la vulva y 
muslos inundaba la cama de un material fétido, ver­
doso y negruzco, que con paños se recogía sobre 
aquel inanimado cuerpo, pero en el que por instan­

tes se rehabilitaba la respiración, se facilitaba la 
circulación y aparecía el despejo intelectual, embo­
tado durante la crisis de que hoy doy cuenta.

Desistimos, pues, de nuestro propósito, y con pre­
siones suaves y metódicas hechas con las palmas de 
las manos, aplicadas sobre el abdómen y base del pe­
cho, facilitamos la salida del pus: tales fueron los me­
dios quirúrgicos de que dispusimos, ayudados de una 
presión ligera con un vendaje de cuerpo y unas lo­
ciones con vino aromático templado en las partes se­
xuales y muslos; colocando á la enferma en posición 
adecuada, en decúbito lateral derecho, sobre un pla­
no inclinado de almohadas y empleando una medi­
cación antiespasmódica y reconstituyente hasta don­
de fuera posible, que sostuviese las desfallecidas fuer­
zas de esta mujer en aquellos críticos instantes, re ­
tirándonos después, sumergida nuestra mente en un 
mar de dudas y confusión, desconociendo el alcance 
de perturbación tan tremenda y el éxito de tan empe­
ñada lucha entre la vida y la muerte, que parecía 
abandonar su presa, para dar lugar á la contempla­
ción del fenómeno más extraño que registra la clíni­
ca, toda vez que en medio de este terremoto orgá­
nico se conservó ile^o el producto de la concepción, 
manifestando claramente en el ovoide uterino la exis­
tencia de una nueva vida de otro sér que allí la reali­
zaba con una especie de independencia, cual si tuvie­
se lugar aparte en el seno de otra mujer exenta de 
las perturbaciones que constituyen las fases de este 
hecho fenomenal, el más singular acaso de cuantos 
registra la historia de la gestación, y que hace quede 
suspenso el ánimo del observador más concienzudo y 
experimentado, pues toca casi en el asombro por Iíh 
circunstancias y condiciones que le constituían y ro­
deaban.

Después de breves horas de intranquilidad por 
nuestra parte, y movidos tanto por el celo (que bien lo 
sabía despertar el interes del caso) cuanto por curio­
sidad científica, volvimos á visitar la paciente á quien 
hallamos relativamente repuesta de los quebrantos 
de la crisis precedente de la mañana, y por ende es­
peranzados viendo levantarse con el pulso y la res­
piración ménos agitada las fuerzas de esta enferma, 
cuya serenidad de espíritu y resignación cristiana 
excitaban en nosotros el más vivo deseo de su bien; 
y sin atrevernos, clínicamente hablando, á hacer más 
que lo poco que hacíamos, porque en realidad sólo 
secundábamos hasta donde nos parecía las indicacio­
nes de la naturaleza, cuyo rumbo ella nos trazaba y 
no sé si con fidelidad seguíamos, me limité á soste­
ner las fuerzas, favorecer la expulsión de los mate­
riales purulentos, dar cohesión y apoyo á los tejidos 
y álas cavidades distendidas con las presiones de ven­
dajes adecuados, permitiéndonos únicamente el uso 
de los tónicos difusivos y algún neurosténico, como 
la disolución de sulfato de quinina en una infusión 
de salvia y árnica, los caldos con vino generoso y la 
mixtura fortificante de Selle ó las gotas de tintura 
corroborante; el ácido benzóico, las lociones é inyec­
ciones vaginales con el vino aromático, y alguna vez 
asociadas á los preparados carbólicos (brea ó las di­
soluciones fenicadas) que, al emplearlos en inyeccio­
nes en los órganos sexuales, nos permitió cerciorar 
de que el punto por donde el pus .salía era una aber­
tura situada en el fondo de saco del lado derecho de 
la vagina, dirigiéndose como hácia la parte poste­
rior, en correspondencia con el tabique recto vagi­
nal, y que en días sucesivos fué reduciéndose, con la 
diminución, hasta la cesación de la salida del líqui­
do purulento; aconteciendo lo propio en la cavidad 
torácica, en la que se observaba sonoridad por la me­
jor entrada del aire y reducción de la cantidad de es­
putos purulentos; la franqueza en la respiración; la
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ausencia de la tos; la uniformidad en el ritmo del 
circulo cardiaco y la mejor liematósis, con lo que se 
lograba la calma en el sistema nervioso y una ar- 
laonia funcional por todo extremo sorprendente.

No daré cuenta, por no fatig^ar ^ los lectores, del 
diario clínico de esta interesante observación. Es se» 
guro que, como á mí, sorprendió á muchos; de él 
tiene conocimiento, por las actas de sesiones, la Cor­
poración facultativa del Hospital General, de la que 
8uy el último de sus profesores y el primero en pro­
clamar la honra que por ello siento.

Yo no lo he visto nunca (lo confieso), y ganoso en 
el estudio, busqué para averiguar de otro semejante: 
no le conozco en los anales médicos, porque resta sa­
ber que en esta enferma fueron rehabilitándose, si 
paulatinamente al principio de la catástrofe historia­
da, muy pronto luégo las funciones de la respira­
ción, la'cironlacion, la nutrición, las secreciones, el 
sueño, la vida interior, en fin, y la de relación, de 
lina manera tan feliz como armónica, tranquila y 
poderosa era la del sér que llevaba en su seno\ des­
envolviéndose las fuerzas de locoraocion, pudiendo 
abandonar el lecho, andar, volver á la vida, por últi­
mo, y á un grado de reintegración orgánica que ha­
cia apareciese como inverosímil el recuerdo de ese 
paréntesis de la vida, para darnos la insigme muestra 
de su lozanía, llevando á término venturoso el em­
barazo, logrando un feliz alumbramiento en su casa, 
adonde yo la visité, y de donde vino después á nues­
tro Hospital para manifestar su gratitud y buen re­
cuerdo á todas las personas de diferentes categorías 
de esta Sociedad, á quienes consideraba como dig­
nas de su memoria y atención, porque la recuerdan 
con ínteres compasivo, y la ven hoy con dulce satis­
facción, disfrutar de una salud completa, como igual­
mente su hijo, á quien ha amamantado, y que por 
las circunstancias de su origen bien nierecia ser lla­
mado «vivo en la muerte y vivo de milagro».

Tales son los hechos, fiel y sencillamente expues­
tos y con el órden cronológico en que han tenido lu­
gar, para constituir el pedestal inmóvil de la severa 
historia. La critica filosójica, deseando interpretar ló­
gica y técnicamente estos elementos de observación, 
acude á la experiencia en demanda de ilustración 
para juzgar con acierto; pero es tan difícil satisfacer­
la, que solamente allá en las soledades del gabinete 
de su estudio podrá cada uno traducir con su eleva­
do criterio, y de una manera exacta, estos fenóme­
nos y su relación y desenvolvimiento, pues la expe­
riencia enmudece cuando no hay dato análogo pre­
cedente. Porque ¿no parece que éste es un hecho clí­
nico de alto Ínteres científico? ¿Qué fué? ¿Qué era 
este proceso particular é insólito, que visiblemente te­
nia su asiento dentro del tórax, y principalmente en 
el lado derecho y en el mismo lado del abdómen?

Nosotros creemos en el diagnóstico que hemos 
formulado- ¿ Pero era verdaderamente una supura­
ción pulmonar y hepática en el sentido recto de la 
palabra, u n apneuim-kepatitis mrenquimatosa en 
fapuración, como consecuencia del traumatismo? ¿Se 
formó una vómica pneumo-pleurítica, y rota la mem- 
orana de nueva formación, infiltrando los pulmones 
y bronquios, se abrió sJilida el pus, coexistiendo con 
^gnal situación en el hígado, o precedía de aquí y 
siguió después allí? En cuyo caso, ¿por qué camino 
ñiarchabael pus? ¿Estaría per orado el diafragma? 
¿Seguiría por el centro frénico á buscar su paso na- 
fural, y allí se pondría en contacto con su congénere 

misma sujmracion procedente del desgarro del 
W ‘ emento y sustancia del mismo li gado? ¿O fué simul­

tánea la terminación por supuración de la flegmasía 
unos y otros órganos contenidos en las diferentes 

cavidades? ¿O se verifico sólo en una, y de aquí se

originó la absorción purulenta in integrum^ como la 
observaron Lancisi y Lisfranc, y como yo lo he con­
signado como Observación propia en autopsias de 
variolosos? ¿Por acaso fueron abscesos metastásicos, 
cual se observa en algunas puohemias, y principal­
mente en el puerperio, semejando estos mnómenos á 
los de los abscesos lácteos ó al de las infiltraciones 
purulentas por inoculación? En todo caso, el hecho 
era inconcuso, fué; pero ¿cómo se fraguaron estos 
reservoriüs del pus, y estas vías de eliminación tan 
sorprendentes? A posferiori, hoy, á larga distancia 
del hecho, es fácil decir, pero difíeil probar, que el 
pulmón izquierdo sostenía la vida; que el corazón no 
sufría más que mecánicamente, y sólo alteraciones 
funcionales; que la nutrición, aunque lánguida y vi­
ciosa , se sostenía por las otras visceras exentas de 
lesión. Y visto el éxito preparado por la naturaleza, 
y débilmente auxiliado por el arte, es posible juzgar 
que el pus abdominal procedente del hipocondrio de­
recho rué buscando el declive y flexuosidades del 
mesenterio, y quién sabe si en dirección del psóas fué 
comprometiendo la atmósfera del tejido celular am- 
bíeute á la matriz y vejiga urinaria, y allí, en la parte 
más flexible y floja, formó el foco por donde se abrió 
paso á través de los órganos sexuales externos, ó por 
el tabique recto vaginal, donde se fraguó la salida 
con menos compromiso para la paciente que el que 
hubiera seguramente producido atravesando órga­
nos y  tejidos más importantes, como son los que tuvo 
que interesar el pus en las vesículas y bronquios, 
que en tan triste situación colocaron á la enferma, 
amenazándola de asflxia. ¿Y cómo se avinieron los 
tejidos no inmediatamente interesados en el trabajo 
morboso, y sus protestas no determinaron otras alte­
raciones? ¿Cómo estaba engendrado y sostenido este 
singular trastorno y colección purulenta tan notable, 
_ue desde el momento de su salida al exterior todo 
ué bonancible y fecundo en bien, cual si se hubie.se 

dado salida á un cuerpo extraño? Problemas son 
éstos cuya solución impone meditaciones austeras; 
pero donde se ostenta aquí la naturaleza grandilo­
cuente á la reflexión del médico, es en la exención, 
en medio de este conflicto orgánico vital, de toda 
perturbación en el producto de la concepción, que 
ileso se desenvolvía para llegar, como sucedió, á 
término inesperado y dichoso, para nacer del seno de 
una mujer velada por las sombras de la muerte en 
una de las más profundas oscilaciones de su existen­
cia. Porque, ¿de qué alcázares del cuadrilátero de la 
vida (pulmón, cerebro, corazón y médula) salieron 
las fuerzas con que se sostenía incólume la inverosí­
mil conservación de este nuevo sér?

Iractent fobrilia fabri. i Qué material de estudio 
da esta observación a h stólogos, anatómicos, fisiólo­
gos y médicos, á los que cultivan la Ginecología, 
como á los amantes de la terapéutica quirúrgica, 
pues para todos encierra lección de provechosa en­
señanza esta curiosa página clínica!

Yo no sé más que reflexionar, meditar y deducir 
en conclusión, pues este hecho me coloca en un 
mundo de conjeturas, de las que sólo deduzco por 
cierto: 1.“, que hay en la organización viviente una 
fuerza superior, coexistente, necesaria é inmanente 
en la materia apta ó supuesta para vivir, y que, juntas 
misteriosa y providencialmente, constituyen el gran 
fenómeno de la vida; 2.®, que en el órden biológico 
determina esta fuerza, asociada á otros elementos, la 
génesis, creación y (Icsciivolvimiento, crecimiento, 
edades y conservación del sér, conduciéndose como 
una especie de razón providente durante el tiempo 
de ia existencia que plugo la naturaleza conceder al 
sér humano; 3.*̂ , que, en el órden fisiológico, e.sa 
misma fuerza acuerda las acciones y reacciones, por
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las admirables propiedades de sensibilidad y contrac­
tilidad, estableciendo las sinergias y simpatías, de­
terminando las funciones y el conjunto de acciones 
y reacciones, es]>ecie de co7ise7i-ms con el que se or­
ganiza y establece regularizada normalmente la vida; 
4.", que en el órden patológico aumenta ó disminuye 
estas acciones, crea nuevas fuerzas y establece fun­
ciones como compe7isatr¿ces; 5,*', que en el órden te­
rapéutico da origen en el caso presente á una función 
aparentemente anormal y en realidad extrafisiológi­
ca, no porque esté fuera" del fisiologismo puro, sino 
por ser un acto de sublime y trascendental fisiología, 
que, propendiendo y realizando una nueva acción be­
neficiosa para el sostenimiento de la vida, hace sea 
ésta regularizada y llevada á felicísimo término por 
el sinnúmero de fuerzas de resistencia que constitu­
yen en sus realizaciones admirables, lo que se ha 
llamado desde los más apartados tiempos/¿¿grzrtí me- 
dicatriz, que no es ni extraña, ni distinta fuerza, 
sino un aspecto, una condición maravillosa de la 
misma vida en su prodigioso sér, y que aquí crea el 
quiste aislador de un cuerpo extraño; allá el círculo 
limitador de la gangrena; en otra parte el desi)ren- 
dimiento y eliminación de un tejido ; la atrofia de 
otros; provoca las lísis y las crisis más notables, ex­
creciones , secreciones y erupciones compensadoras 
que se observan, y procesos, supuraciones y purifi 
caciones por los caminos y por los modos más ines­
perados, alcanzando las curaciones más sorprenden­
tes y los éxitos más felices, en los que debe, como en 
el estudio de sus causas, inspirarse el arte para el 
logro de sus más legítimas esperanzas y realización 
de sus más altos fines.
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I

Las obras de los catedráticos deben mirarse siem 
pre con alguna prevención antes de aplaudirlas sin 
reparos; la razón es muy sencilla: estas obras lo 
mismo pueden significar un bien que un mal; un tri­
buto á la ciencia, destinado leal y noblemente al en­
grandecimiento del saber y al provecho de la ense­
ñanza, que una explotación innoble del autor y un 
perjuicio para el alumno, privado de beber en mejores 
fuentes y contraído á la sensible obligación de acep­
tar sin protestas y á caros precios un libro defectuo­
so bajo todos los puntos de vista que se le considere.

Y este recurso alcanza entre nosotros proporciones 
lastimosas, y es nuevo testimonio de una sensible de­
cadencia, siquiera al prouto aparezca como uua 
prueba de adelanto; hay autores para quienes una 
obra de texto representa un venero de grandes ren- 
diirdentos; cinco ó seis meses hojeando autores y co­
piándolos, permiten reunir un extracto más ó menos 
acertado del estado actual de una rama médica; 
después se diluye con estilo seco y defectuoso en unos 
centenares de cuartillas, y ya está el fruto preparado; 
después viene la série innumerable de recursos para 
exprimirle mucho jugo ; influencias para que el mi­
nisterio de Fomento adquiera algunos cientos de 
ejemplares, influencias para que tal Academia le 
conceda un premio en dinero, infliiencia.s para que 
haga lo mismo tal ó cuál Exposición, su valimiento 
para concur.sos y ascensos en la carrera, y sobre 
todo la imposición al alumno, con la cual se tiene 
segura la salida de una y de dos, y má.s edicione.s.

¿Qué supone aquella obra? Un lunar en la literatura, 
el cuadro de una asignatura apreciado y trazado por| 
un cerebro y una ilustración ménos que medianos. 
¿Qué originalidad entraña? Ninguna. ¿Qué títulos de 
respeto y con.sideracion merece de la crítica? Ménoí 
aún: la crítica debiera ser inflexible con ella, y meter 
en cintura al badulaque de su autor, cortándole im 
poco los vuelos de sus pretensiones, y obligándole!! 
digno comedimiento que requiere un magisterk 
elevado.

Son de estimar, sí, las obras de los catedráticos, 
porque nadie debe reunir más títulos que ellos para 
publicarlas desde el momento en que se les supone
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hombres consagrados á seguir con interes pa.soai
paso los menores progresos de una doctrina, á dis-' 
ciirrir sobre el campo ya descubierto y á criticar su- 
conquistas con un e.spíiitu más sereno é iinparciai 
que el de los mismos investigadores. Cuando la obra 
surge como un fruto sano de todas estas causas, ye! 
profesor no la desdora con groseras mercaderías, nin­
gún aplauso basta á premiar tan hermoso servicio 
liecho á la ciencia, á la instrucción y á la Hteratur;; 
patria. Cuando esto falta, entonces la censura Im di' 
revolverse colérica contra los que olvidan torpemen­
te los deberes de su misión.

No tengo por mala la obra del Sr. González Enci­
nas : se nota desde las primeras páginas el gran cui­
dado que en ella ha puesto su autor, que hay origi­
nalidad en su plan, mucho criterio propio y mucha.' 
apreciaciones de experiencia personal; á menadí) 
liace gala de datos nacionales interesantes, y si áe.-5t“ 
se agregan los títulos poderosos que tiene el seño: 
Encina.s para hablar de Cirugía, es decir, de una lua 
teria á la que ha consagrado siempre sus principalo-’ 
atenciones, es justo admitir que la obra que no? 
ocupa lio figura como uno de tantos textos lanzador 
atropelladamente y sin otros propósitos que losd'̂  ̂
crearse un filoncito más para el bien vivir.

Ya de la parte filosófica de esta obra se ocupó de­
tenidamente en E l  S iglo  Méd ico , con su recunocidii 
competencia, el Sr. Nieto Serrano; yo he de limitar­
me ahora á decir á nuestros lectores algo sobre sus 
alcances técnicos y el órden de su exposición.
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Forma la obra del Sr. Encinas un tomo de más de 
cuarenta y seis pliegos, clara impresión y mediano 
papel, el á propósito para una biblioteca económica. 
El texto aparece diluido en cincuenta y dos lecciones, 
de las cuales catorce corresponden á la primera parte; 
MeLodohgU y y treinta y ocho á la segunda, ó sean 
los Principio!^ ge7ierales de CUnica qiiirúrg.ca. Dare­
mos un rapidísimo extracto de los asuntos que tratan- 

Comienza con nn prólogo extenso, donde expone el 
concepto general del método y plan que ha seguido 
en el desarrollo de la obra.

En la primera lección se ocupa de la ciencia en 
términos generales, la cual lleva consigo la idea de 
conocimiento de una série de hechos y fenómenos de 
la misma naturaleza , de las causas que los determi­
nan y de las leyes segnn las cuales se realizan , p«' 
diendo referirlos por intuición al principio común de 
que se derivan , como causa primera de los misino?; 
de las relaciones de las ciencias entre sí, sii .solidari­
dad y su órden jerárquico, admitiendo tres clases de 
ciencias: las n'iim'aUs^ himanitariafí filosóficas- 

El primer grupo se subdivide en ciencias elemen­
tales y generales, male77i'llicas y fisico-qiúmicas, .y 
en imrticulare.s, iiiorgá/iícas 07'gd7iicas  ̂ snbdivi*
diéndüse las inorgánicas A su vez en Ast7'ono)7Üa, /
MÍTieralogia, Geografía, Geología y  Geogenia \ y 
orgánicas en químicas, anatómicas, fisiológicas y 
tológicas. El .«egnndo en sochlógic'ts y de rcUgiô i-

Coi) 
el pui 
lOrins 
nicisr

tra 
como 
exter 
tiend 
Conf( 
de la 
leyes 
cual 
de la 
leyes

.En 
hicic 
cion, 
sucei 
al oh 
catri 
de e 
U n

Ayuntamiento de Madrid



a literatura 
trazado por 

medianos, 
lé títulos de 
ica? Jlénos 
Ha, V meter 
’tándole 
ig'ándolei! 
ma^nsterk

itedráticoí.
: ellos par» 
les supone 
}res paso» 
na, á dis' 
criticar su<
: ¡inparciai 
ido la obra 
musas, y el 
lerías, niii' 
so serviei') 
i literatura 
sura Im de 
torpenieji-

lalez Enci- 
g'ran cui- 

la j orig’i- 
y muchas 
h inenml" 
y si áest'i 

le el señi‘e 
e una nin 
irincipaleí 
i que r.0í 
s lanzado' 
que lüsil-

Dcupó (le- 
econociilii 
le limitar- 
sobre sus 
on.

3 mñs de 
mediano 
inómica. 
ecciones, 
ra parte,
, ó sean 
ca. Daré 
e tratan- 
íxponeel 
seguido

EL SIGLO MÉDICO

Y el tercero en Psicología. La Antropología es el 
complemento de las ciencias naturales, y á la vez 
ciencia elemental y general de las ciencias humani­
tarias, las cuales tienen su complemento en la PoU- 
lica, como ciencia sociológica.

En la lección segunda habla de la práctica prede- 
cesora de la constitución de la ciencia, en cuyo pro­
greso influye, y presenta á la Medicina como una 
ciencia práctica, no como un arte , lo cual demuestra 
el estudio de su carácter, su espíritu y su misión. La 
división de la ciencia médica , la ordenación de sus 
estudios y el plan de enseñanza le preocupan en otra 
lección, después de lo cual trata (lección quinta) de 
la Medicina práctica, de los trabajos clínicos; habla 
del empirismo sistemático y se declara al fin por el 
método positivo ó racional experimental, que es la 
escuela filosófica (si como tal se la puede conside­
rar) que defiende el Sr. Encinas.

La lección sexta, unade las másintere.sante.s deeste 
primer grupo, reveíala pasión experimental justísima 
delSr. Kndna.s. Tiene mucha razón cuando dice que 
los cursos teóricos sólo son una iniciación científica 
preparatoria, un guía para .saber buscar lo que hay 
que aprender en el gran libro de la Naturaleza, y 
que el progreso real en Medicina es el fruto de la es­
pontaneidad del pensamiento y de la reflexión, y d  ̂
la acción fecunda de la observación y de la experi­
mentación ; por esto el autor e.^coge el método ra­
cional experimental, ó el positivo bien entendido, 
como el único capaz de producir excelentes resulta- 
>ios, y de reglas para utilizar los elementos esenciales 
de la instrucción clínica, como visita de los enfermos, 
autopsias y las lecciones clínicas.

El problema del diagnóstico., y cuanto se relaciona 
cu ab.stracto con él, los métodos de exploración prin­
cipalmente, le entretienen en las lecciones sucesivas, 
concediendo un apreciable de.sarrollo á la termome- 
tria clinica, á la que considera como fuentes de repu­
tación ])ara el médico y de salud para el enfermo.

El microscoi)io y las análisis micro-químicas le me­
recen también entusiastas consideraciones, y se ocu- 
Pa luégü de ordenar convenientemente el trabajo ana­
lítico y el intelectual sintético del profesor, para ori­
llar, con todas las posibles garantías de certeza, las 
dificultades del diagnóstico, dando fin con esto á la 
primera parte de la obra, ó sea á la Metodología.

I I I

Comienza la segunda parte presentando de nuevo 
1̂ punto de vista científico, ó criterio que ha de in­
formar a! alumno en sus e.^tudios, que es el del orga- 
tticismo fi.siológico, apoyado en la experimentación, 

exponiendo con rajádez las leyes biológicas y pato­
lógicas que ñindamentan la Medicina.

Trata de explicar la vida, sin pretender definirla, 
'̂ omo el resultado de la íntima colaboración del medio 
Exterior y el organismo, y apartándose de todo lo que 
J|enda á considerarla como un principio esencial. 
Conforme en un todo con la escuela positivista, habla 

la inmanencia orgánica ó irrediictibilidad de las 
l'-'yes vitales en ningún otro órden de fenómenos, lo 
ûal sucede, tanto dentro de la esfera biológica, como 

la patológica, y hace en seguida aplicación de las 
l̂ yes anteriores á la Patología y á la Terapéutiea.

En la lección veinte comienza el estudio de la nu­
trición en general y sus derivaciones, gasto, se[>ara- 
líion, reintegración orgánica, que .sigue en lecciones 
sucesivas, donde ya, como en a.sunto más pertinente 

objeto del libro, se detiene hablando del proce.so ci- 
^^tricial primitivo, estudiando las teorías que tratan 

explicar la génesis de la proliferación celular, de 
neoplasia de unión y curación traumática, las

cuales reduce ádo.s: una formada perlas observa­
ciones de Redfern en los cart lagos, y las de Virchow 
é Hii’scli sobre la córnea inflamada; y del proceso ci- 
catricial por segunda intención, es decir, por separa­
ción granular, cuyos fenómenos íntimos .son de la 
misma naturaleza y órden que los de por primera in­
tención, variando sólo las condiciones en que ambos 
se realizan.

Este punto le lleva naturalmente á tratar de la agi- 
tadisima cuestión de la fiebre traumática, aceptando 
como la teoría más probable para explicarse esta fie­
bre la de que algunos productos inflamatorios dis­
gregados de la liarte afecta y de índole pirógena 
pasan á la sangre por vías vasculares y obran allí á 
modo de fermentos, desarrollando un exceso de tem­
peratura.

Estudia con algún detenimiento las condiciones or­
gánicas individuales que influyen en la gravedad, 
marcha y terminación del proceso traumático , como 
la raza, el sexo, la edad... Estos capítulos son de los 
más cuidadosos de la obra, y donde el autor pone 
más de relieve su experiencia clínica, mostrándose á 
veces exageradamente optimista, e.specialmente cuan­
do comenta los resultados de sus observaciones. Así, 
hablando, por ejemplo, de la edad, dice: «No obstan­
te la gravedad y las defunciones que ordinariamente 
ocasionan las tallas, resecciones y amputacione.s, no 
recuerdo una so!a muerte ocurrida en mi clínica 
oficial, y ménos, como es natural, en la particular.»

Verdaderamente, que el Sr. Encinas no recuerde un 
caso de defunción no es asegurar que no le haya te­
nido, porque entónces habría que admitir: ó que el 
Sr. Encinas no ha hecho grandes ni muchas resec­
ciones y amputaciones, ó que consigue lo que hasta 
ahora no ha conseguido nadie, ni creemos pueda en­
vanecerse cirujano alguno de con.seguir.

La herencia, el alcoholismo, las discrasias sifilíti­
ca, herpética, escrofulosa... modifican la curabilidad 
de los traumati.smos, y el autor procura aquilatar 
estas influencias, así como la del cáncer y la septice­
mia, la cual divide en aguda y crónica; la primera 
determinando resultados funestos siempre que se 
opera bajo su estado, por lo cual considera terminan­
temente contraindicado el hacer toda oi)eracion im­
portante dentro de ella, y la segunda mucho méiios 
grave.

La lección veintinueve tiene un interes excepcional, 
y su doctrina revela claramente la originalidad del 
autor; se ocupa de estudiar Madrid bajo el punto de 
vista de la salubridad y las razones de la perniciosi­
dad que en él se admite.

D r . a . P u l id o .
(Se continuará.)

PRENSA MÉDICA

E X T R A N J E R A :  I .  C r iad e ro s  d e  fiebre am aril la .  — I I .  E l  
m icrob io  de la  tu b erc u lo s is .

E l Or. D . D o m ingo  F re ire ,  de  R ío  J a n e i ro ,  com is ionado  
por  el G ob ie rno  del Brasil, h a  p re se n tad o  el s ig u ie n te  in fo r­
m e  — re la t iv o  á  lo s  c r ia d e r o s  d e  f i e b r e  a m a r i l l a  — q u e  e n co n ­
t r a m o s  en  varios  periódicos  m édicos:

<'E n  el d e sem p e ñ o  del co m e tid o  q u e  el G ob ie rno  m e h a  
confiado, m e  lie e n c o n tra d o  con  va rio s  h e c h o s  de g r a n d e  
in te re s  p a ra  la  p a to g e n ia  y  te r a p é u t ic a  de la  fiebre a m a r i ­
lla, y  los cua les  s e rá n  m a te r i a  de o t ro  in fo rm e  separado , á 
q u e  m e  ded ica ré  e spec ia lm en te .  Considero, s in  e m b a rg o ,  
u n  d eb e r  d iv u lg a r  lo m á s  p ro n to  posible u n a  c i r c u n s ta n ­
c ia  de m u c h o  Ín te re s  p a ra  la  h ig ie n e  púb lica .
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» E n  u n a  v i s i t a  q u e  h ice  a l  cem e n te r io  de J u r u ju h á ,  en  
el cua l  se e n t i e r r a  á  los q u e  m u e re n  en el h o s p i ta l  m a r í t i ­
m o de S a n ta  I sabe l ,  recog í,  á l a  p ro fu n d id a d  de u n  pié de la 
superf ic ie  de l  sue lo , u n  p u ñ a d o  de t i e r r a  de la  s e p u l tu ra  de 
u n a  p e rso n a  q u e  h a b ía  m u e r to  h a c ía  u n  añ o  de fiebre a m a ­
ri l la .  E s t a  t i e r r a  no  d e m o s t ra b a  en  a p a r ien c ia  n a d a  de n o ­
t a b le  en  c u a n to  á  su  o lor  y  d e m á s  c a ra c te re s  e x te rn o s ;  pero 
a l  e x a m in a r  u n a  p e q u e ñ a  c a n t id a d  con  u n  m icroscop io  de 
a u m e n to  de 740 d iá m e tro s ,  to m a n d o  las  p recauc iones  n e ­
c e sa r ia s  p a ra  e v i t a r  causas  de e rro r ,  e n c o n tré  m ir la d a s  de 
m ic ro b io s  e x a c ta m e n te  idén tico s  á  los q u e  h e  encon trado  
e n  los v ó m ito s ,  la  o r in a ,  la  s a n g re  y  o tro s  l íqu idos  o r g á n i ­
cos de p e rso n a s  a ta c a d a s  de fiebre am a r i l la ;  e s to  es, celdas 
dei c r y p ío c o c c u s  x a n th o g e n ic u s  e n  va rio s  g ra d o s  de d e s a r ro ­
llo, desde el t a m a ñ o  de u n  p u n to  n e g ro ,  difícil de  perc ib ir  
e n  el cam po  del m icroscop io , h a s t a  el de  co rp ú scu lo s  r e ­
don d o s ,  m á s  ó m éu o s  g ra n d e s ,  re f r in g ie n d o  fu e r te m e n te  
la  luz, y  a lg u n o s  d e  ellos color g r i s ,  m ié n t r a s  o t ro s  e ra n  
n e g ro s  ó rodeados  de u n a  f ra n ja  ó a u re o la  de ese  color. 
M uchos  de esos o rg a n is m o s  h a c ía n  m o v im ie n to s  e s p o n tá ­
neos .  V e ía n se  t a m b ié n  m a s a s  a m a r i l la s  s a lp ic ad a s  de 4jra- 
nu lac iones ,  m a s a s  deb idas  á  la  s u s ta n c ia  c o lo ra n te  de las  
ce ldas , y  p u n to s  e n te r a m e n te  n e g ro s ,  re s to s  de los c r y p to -  
c o c c i.

t  T a m b ié n  observé  v ib riones  q u e  se  m o v ía n  con rap idez.
x> E s ta s  observac iones , q u e  fueron  c o m p ro b a d a s  e n  todos 

s u s  de ta l le s  p o r  m is  a y u d a n te s  seño res  C h a p o t ,  A u g u s to  
C é sa r  y  C a m in h o a ,  d e m u e s t r a n  q u e  los g é rm e n e s  de la  fie­
b re  a m a r i l la  se p e rp e tú a n  en lo s  c e m e n te r io s ,  q u e  son  como 
o t ro s  t a n to s  c r iad ero s  p a ra  la  p re p a ra c ió n  de n u e v a s  g e n e ­
rac io n es  d e s t in a d a s  á  d e v a s ta r  n u e s t r a  c iudad .

B A l t r a v é s  de los po ros  de la  t i e r ra ,  es tos  g é rm e n e s  se 
e sp arcen  po r  l a  a tm ó sfe ra ;  o t ro s  so n  llevados po r  las  l luv ias  
to rren c ia le s ,  t a n  f re c u e n te s  e n t r e  n o so tro s ,  á  la s  callea y  
p lazas;  y  e n c o n tra n d o  allí  m ed ios  a d e cu a d o s  p a ra  s u  ev o ­
lu c ió n ,  d an  l u g a r  á  la  p ro d u cc ió n  d e  e p idem ias  e n  el v e ra ­
no , q u e  es la  e s ta c ió n  m á s  favo rab le  á  s u  a pa r ic ión  y  d e s ­
arro llo . L a  e x is te n c ia  de los m ic ro b io s  de la  f iebre a m a r i ­
l la  e n  los c e m en te r io s ,  e s tá  c o m p le ta m e n te  de acuerdo  con 
la s  observac iones  h e c h a s  po r  P a s t e u r  re la t iv a s  á  los de la 
p ú s tu l a  m a l ig n a .

i  Me p e rm i to  r e c o m e n d a r  el h ech o  á  la  a te n c ió n  de los 
h ig ie n is ta s .  P a ré c e m e  que, com o m ed id a  p rov is iona l ,  los 
a c tu a le s  ce m e n te r io s  d e b e r ían  t r a s la d a r s e  á  lu g a re s  t a n  
a p a r ta d o s  de la  c iudad  com o fu e ra  posib le , y  don d e  los v ien ­
to s  r e in a n te s  n o  p u e d a n  l le v a r  en  s u s  e f luv ios  la s  d is t in ta s  
se m il la s  del m icrob io . Com o u n a  m e d id a  de fin i tiva  y  rad i­
cal, la  p rá c t ic a  de la  c rem ac ión  de los ca d áv e res  se r ía  el 
m ed io  m á s  s e g u ro  de e x t in c ió n  de la s  ep id e m ia s  qu e  t o ­
dos  lo s  a ñ o s  a so la n  con  m á s  ó m e n o s  in te n s id a d  n u e s t ro s  
m á s  f lorecien tes  c e n tro s  de población.

»S i  c a d a  cad áv e r  e s  c o n d u c to r  de m il lo n e s  de o r g a n i s ­
m o s  p ro d u c to re s  de la en fe rm edad , im a g ín e se  lo  q u e  se rá  
u n  c e m e n te r io  en  el c u a l  se  fo rm a n  n u e v o s  focos a lrededo r  
de c a d a  cadáver .  L a  im a g in a c ió n  es capaz  de conceb ir  el n ú ­
m e ro  l i te r a lm e n te  in fin ito  de m ic rob io s  qu e  se  m u lt ip l ic a n  
en  es tos  n idos, donde  e n  el s ilencio de la  m u e r te  es tos  
m u n d o s  de oi’g a n is m o s ,  in v is ib le s  a l ojo desn u d o ,  t r a b a ja n  
in c e s a n te m e n te  s in  s e r  perc ib idos  po r  l le n a r  n u e v a s  t u m ­
bas  de m á s  cadáve res  d e s t in a d o s  á  se rv ir le s  de p a s to  y  p a ra  
la  fa ta l  p e rp e tu ac ió n  de s u  especie.»

II

L a s  rec ien te s  in v es t ig a c io n e s  so b re  la  n a tu ra le z a  para­
s i ta r ia  d e  la  tu b e rc u lo s is  h a n  ad q u ir id o  ta l  im p o r la n c ia ,  que  
c reem os no  ca recerá  de  in te re s  la  r á p id a  re v is ta  de a lg u n o s

de los re s u l ta d o s  ob ten id o s ;  p ro c u ra re m o s ,  pues ,  h a c e r la -  
s ig u ie n d o  e n  u n  to d o  a l S r .  C h a m p io n n ié re  en  su  Jo u rn ú  

d e  M é d e c in e  e t  d e  C h i r u r g i e  p r a l iq u e s  —  a te n ié n d o n o s  estric­
t a m e n te  á  la  ex p o s ic ió n  de los hechos  q u e  es necesario  co­
n o ce r  p a ra  pone rse  a l c o m e n t e  de t a n  im p o r ta n te  euestioa,

S ab ido  es  q u e  el S r .  V il lem in  es q u ien  en  1867 demostró 
po r  vez p r im e ra  la  in o c u la b i l id a d  de la  tu b erc u ló s is ,  y, po: 
lo t a n to ,  s u  c a rá c te r  infeccioso, d o c tr in a  q u e  fu é  entonces 
m u y  c o m b a t id a  p o r  la  m a y o r  p a r t e  de los m édicos. S in  em­
b a rg o ,  á  m e d id a  q u e  la s  te o r ía s  de P a s te u r  a d q u ir ía n  im­
p o r ta n c ia  h a c ía se  c a d a  vez m á s  p robab .e  la  n a tu ra le z a  pa­
r a s i ta r ia  de la  tu b e r ru ló s i s  y  oc u p a b a  á  m u c h o s  experi­
m e n ta d o re s  la  in v e s t ig a c ió n  de s u  pará>ito ; a h o ra  bien,al 
S r .  K och , d e  B e r l í n ,  c o rre sp o n d e  el m é r i to  de h a b e r  aísla 
do y  rep ro d u c id o  el m ic ro -o rg an ism o  objeto  de ta n to s  es­
tu d io s .

E l  d e s c u b r im ie n to  de K o c h  e s tá  b a sad o  e n  el principio 
de q u e  el bacilo  de la  tu b e rc u ló s is  no  se colora  s ino  en una 
so lución  a lca lina ,  y  que , u n a  vez coloreado, si se le som etr i  
la  acción  de o t ro  reac tivo  co lo ran te ,  que  es la  v e s u v in a ó  fe 
n i l i n a , é s te  c o m u n ic a  u n  color o scu ro  á  to d o s  los o tros  ele­
m e n to s  ó b a c te r ia s ,  pero deja á  los bacilos  s u  color primiti 
vo. L os  s ig u ie n te s  d e ta l le s  — to m a d o s  de u n a  c r í t ica  nota­
b le  de los S re s .  Z u b e r  y  D u  Cazal y  de la  té s is  de  Sauva- 
g e  — p o n e n  de raan ifiea to  la s  d iv e rsa s  fases  q u e  h a  atrave­
sado  e s ta  cuest ión .

E l  Sr. K och  h a  d e m o s t ra d o  p o r  m ed io  de e s ta  técn ica  par­
t ic u la r  q u e  se e n c o n tra b a  e n  la s  g ran u la c io n e s  m ilia res  de 
la  tu b e rc u ló s is  e x p e r im e n ta l ,  y  m á s  r a r a  vez en la  del hom­
b re  , ese m ic ro -o rg a n is m o ,  s ie m p re  el m i s m o , perfectamen­
t e  ca rac te r izado  p o r  s u  in m o v i l id a d  , po r  s u  fo rm a  y  porsa 
m a n e r a  de se r  en  p rese n c ia  de los rea c t iv o s  co lo ran tes . Por 
e s to s  d o s  ú l t im o s  c a ra c té re s  difiere c o m p le ta m en te  de los 
m ic ro b io s  a d m it id o s  h a s t a  hoy  p o r  e^te s a b i o : los de la  eri­
s ip e l a ,  d i f t e r i a , f iebre t ifo idea  y  v irue la ,  po r  ejem plo. El 
ún ico  a l q u e  se parece  u n  t a n to  es al de  la  lep ra .  Después 
se  h a  e n c o n tra d o  e s te  bac ilo  c o n s ta n t e m e n te , no  sólo ea  las 
g r a n u l a c i o n e s , s in o  en  to d o s  los te j idos ,  en  to d a s  la s  excre­
ciones  de los t ís icos .

E r a  p rec iso  t r a t a r  de  c u l t iv a r  e s te  m icrob io  qu e  se sospe­
c h a b a  q u e  e ra  la  cau.-a de la  tu b e rc u lo s i s ;  pero  a q u í  falló 
c o m p le ta m e n te  e lm é to d o  u su a l  de la s  c u l tu ra s  l íq u id as ,  que 
t a n  b r i l la n te s  re su l ta d o s  h a b ía  dad o  a l S r .  P a s te u r .  Mas 
p o r  u n  p ro ce d im ie n to  de cu l t iv o  e u  u n a  s u s ta n c ia  sólida 
c o n s ig u ió  el S r .  K o c h  c u l t iv a r  e s te  m ic rob io  , obteniendo 
a s í  qu ince  g e n e ra c io n e s  su c es iv a s  e n  el m ed io  por él ideado 
y  con  e s te  p ro d u c to ,  q u e  c o n s t i tu y e  u n  a g e n te  de g r a n  po­
de r  in feccioso , pudo  in o cu la r  m u y  fác i lm en te  la  tuberculo­
s is  á  los a n im a le s .  T en em o s ,  p u e s ,  d e m o s tra c ió n  anatómica 
de un  m ic rob io  , r e p r o d u c c ió n  de é s te  p o r  la  c u l tu ra ,  y  re­
p ro  ducc ion  de la  e n fe rm e d a d  p o r  la  inocu lac ión  de l  produc 
to  de e s ta s  c u l tu ra s .

L os  t r a b a jo s  del S r .  K o c h  se h a n  ap rec iado  de m u y  di­
v e rsa s  m a n e r a s  : los a u to re s  q u e  los h a n  cri t icado  lo-han 
h e c h o  fu n d ad o s  e n  el co rto  n u m ero  de e x p e r im e n to s  practi' 
cados po r  d icho  s e ñ o r ,  e x p e r im e n to s  qu e  sólo h a n  provo­
cado  u n  co r to  n ú m e ro  de in v es t ig a c io n e s .  S in  em b arg o ,  los 
e s tu d io s  h e c h o s  sob re  la  p re s e n c ia  de l  bacilo  en  los tísicos 
so n  t a n  c o n c o rd a n te s  , q u e  c o n f i rm a n  de u n a  m a n e ra  casi 
a b s o lu ta  la s  aserc iones  de K o c h .  E n  e fe c to , el bacilo  no se 
e n c u e n t ra  sólo e n  los te j id o s  tu b e rc u lo so s  m u e r to s ,  sino 
ta m b ié n  e n  e l a ire  e s p ira d o  p o r  los t í s ic o s ,  e n  la orina de 
los que  padecen  de n e fr i t i s  c a s e o s a , e u  la  d ia r rea  de origen 
tu b e rc u lo so  y  e n  el p u s  de los t u m o r e s  b lancos. Muchos.- 
a u to re s  h a n  h ech o  el c o n t r a e x p e r im e n to  , que  consis te  en 
e x a m in a r  la s  s u s ta n c ia s  p ro ce d e u te s  de u n a  serie  de sujeto®
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tu b e rc u lo so s  a l  lado de la s  q u e  p ro ced en  de su je to s  sanos;  
y  la  a u se n c ia  de bacilos en  el s e g u n d o  c a s o ,  h a  ven ido  en 
cierto  m o d o  á  co n f i rm a r  el va lo r  d iag n ó s t ico  de s u  p re s e n ­
cia e n  e l p r im ero . Pero  e s ta  in v e s t ig a c ió n  se  h a  h ech o  es­
p e c ia lm e n te  p a ra  los e sp u to s ,  q u e  es d onde  puede t e n e r  u n  
valor p rác t ico .  E! S r .  Cochez h a  es tab lec ido  respec to  á  es te  
p a r t ic u la r  la s  s ig u ie n te s  c o n c lu s io n e s : u n  e x a m e n  a ca b a d o  

rev e la  e n  los e s p u to s  de ios t ís ico s  la  p rese n c ia  c o n s ta n te  
de ba c i lo s ;  la  a u se n c ia  de é s to s ,  d e m o s t r a d a  v a r ia s  veces 
en  los p ro d u c to s  de e x p e c to ra c ió n . p e rm i te  d e sec h a r  el 
d iag n ó s t ic o  de lu b ercu ló s is ;  los e s p u to s  de loa t ís icos  c o n s ­
t i t u y e n  u n  m ed io  de c u l tu r a  favorab le  á  e s tos  bacilos ; es, 
pues ,  n ecesa r io  t o m a r  m in u c io sas  p recauc iones  a n t i s é p t ic a s  
p a ra  e v i t a r  la  p ro p ag ac ió n .

E s ta s  p recauc iones  so n  t a n to  m á s  n e cesa r ia s  c u a n to  que  
es tos  o r g a n is m o s  t ie n e n  u n a  g r a n  res is tenc ia .  Los S re s .  Zu- 
b e r  y C aza l r ec u e rd an ,  en  efecto, q u e  M alassez  y V ig n a l.  p a ra  
i m i ta r  e n  lo posible lo  q u e  ocurre  de o rd in a r io ,  h a n  deseca­
do e n  u n a  v a s i ja  p lan a  c ie r ta  c a n t id a d  de e sp u to s  de tí>icos. 
U n a  vez d e se c a d o s ,  los h a n  p u lv e r iza d o ,  m ojado  y  deseca­
do de n u e v o  , y  a s í  su c es iv a m e n te .  A  los  doce d ías  (ocho  
desecac iones  y  reb la n d ec im ie n to s  suces ivos  h a n  observado  
qu e  lo s  bac ilo s  e s ta b a n  e n  t a n  g r a n  c a n t id a d  com o e n  los 
e s p u to s  frescos.

E l  S r .  S a u v a g e  , c u y a  té s i s  se in sp iró  en  las  ideas  del se ­
ñ o r  D ebove , a f i rm a  ig u a lm e n te  el va lo r  d iag n ó s t ic o  de l  b a ­
cilo e n c o n tra d o  e n  los e s p u t o s : s ie m p re  qu e  los e sp u to s  de 
u n  e n fe rm o  co n tie n en  es tos  bacilos  especiales, puede , á j u i ­
cio de es te  a u to r ,  a f i rm a rse  la  tu b erc u lo s is ,  y  s u  au sen c ia  no 
debe h a c e r  e x c lu i r  e s ta  e n fe rm e d a d  sino  cu an d o  se  h a  r e ­
p e t id o  v a r ia s  veces y  de u n a  m a n e r a  s e g u id a  el e x á m e n .  L a  
d e m o s tra c ió n  de s u  p rese n c ia  es de g i a n d í s im a  im p o r ta n ­
cia , so b re  todo  e n  aque llos  e n fe rm os  c u y a s  les iones  t u b e r ­
cu lo sas  e s t á n  e n m a s c a ra d a s  á  la  a u s c u l ta c ió n  p o r  s ig n o s  
de les iones  c o n c o m ita n te s  ( b r o n q u i t i s ,  p leu re s ía  y  o tras ) ,  
p u e s  e lla  so la  b a s ta  p a r a  a f i rm a r  la  e x is te n c ia  de la  t u b e r -  
cu ló s is .

S i  n o  fuese , com o es  a ú n  hoy  d ía ,  ope rac ión  de licada  y  
b a s ta n te  l a r g a  la  de p o n e r  de m an if ie s to  e l bacilo  , te n d r ía ­
m o s  e n  e s to  un  precioso m edio  de d iag n ó s t ic o .  S in  e m b a r ­
go , no  es  posib le  d u d a r  q u e  los p ro c e d im ie n to s  de i n v e s t i g a ­
c ión  se  p e rfe c c io n a rá n  de d ía  en  día, y  q ue ,  s im plif icándose , 
p o d rá n  g e n e ra l iz a rse  m u c h o .  E l  p u n to  im p o r ta n te  po r  el 
m o m e n to  es  el h a b e r  d e m o s t ra d o  la  n a tu ra le z a  infecciosa  de 
la  tu b e r c u lo s i s , y  el poder  c o n s id e ra r  m u y  v e ro s ím ilm en te  
el bac ilo  de K o c h  com o el á g e m e  v i ru le n to  de la  en fe rm e ­
d ad . L o s  S res . Debove, B o u c h a rd  y  o tro s  m u c h o s ,  no t i t u ­
b e a n  e n  c o n s id e ra r la  com o u n a  e n fe rm e d a d  p a ra s i ta r ia .  Lo 
q u e  e s tá  a ú n  oscu ro  so n  las  cond ic iones  e n  q u e  se verif ica  
la  t r a s m is ió n  de l  g e rm e n  m o r b o s o , y  e n  es te  p u n to  so n  
m u y  d iv e rg e n te s  la s  op in iones.

M ie n t ra s  q u e  a lg u n o s  m éd icos  n o  v en  e n  e l d e sc u b r í -  
m ie n ta  de V iUem in y  K o c h  m á s  q u e  u n  episodio  s in  i m ­
p o r ta n c ia  d e  la  h i s to r i a  de la  tu b e rc u ló s is ,  o t ro s ,  h a c ie n d o  
p r e m a tu r a m e n te  ap licac ión  de los re su l ta d o s  o b ten idos ,  no 
t i t u b e a n  e n  dec ir  q u e  l a  tu b e rc u ló s is  es t a n  co n tag io sa  
com o las  f ieb res  e ru p t iv a s .  E s ta s  e x a g e ra c io n e s  so n  ig u a l ­
m e n te  fu n e s ta s ;  s in  e m b a rg o ,  ba jo  el p u n to  de v is ta  profi­
láctico  es  n ecesa r io  o b ra r  com o si  e s tu v ie se  p ro b ad o  el c o n ­
tag io ,  a l  m e n o s  e n  c ie r to  g rad o .  E n  el e jé rc i to  a le m a n  se 
h a n  to m a d o  y a  m ed id a s  en  este  s e n t id o ,  pues  u n a  c ircu la r  
del m in is te r io  de la  G u e r ra  r e c o m ie n d a  á  los m éd icos  m i l i ­
ta re s  la  m a y o r  v ig ilan c ia  á  f in  de no  a d m i t i r  en  el ejército  
so ldados  a m e n a z a d o s  de tu b e rc u ló s is  ó a fec to s  de ella.

L a  c i r c u la r  recom ienda  ta m b ié n  el a is la r  á  los so sp e c h o ­
sos  de tu b e rc u ló s is  de los d e m á s  en fe rm os, y  sob re  lodo

de los a fec to s  de p n e u m o n ía  ó de b ro n q u i t i s  a g u d a .  S e  rec o ­
m ie n d a  ig u a lm e n te  e l m a y o r  cu id a d o  e n  la  des in fecc ión  de 
los e sp u to s ,  ten id o s  com o p ro p a g a d o re s  del a g e n te  in fe c ­
cioso.

P u e d e ,  pues ,  c o n s id e ra rse  q u e  u n o  de los e le m e n to s  del 
p rob lem a  de l  desarro llo  de la  tu b e rc u ló s is  es conocido ; fa l­
t a  a h o ra  a v e r ig u a r  cuáles  s o n  la s  cond ic iones  m á s  f a v o r a ­
b les  p a ra  e s te  desarro llo , y  n o  es  du d o so  q u e  e s ta  p r im e ra  
noc ion  fac i l i ta rá  m u ch o  las  in v e s t ig a c io n e s  q u e  en  e s te  s e n ­
t id o  h a n  de hacerse .

Db. Ramón Sebbbt.

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O

REAL OUDBX

lim o. S r . :  Una de las re fo rm a s  q u e  con m ay o r  neces idad  
y  u rgenc ia  se v iene rec lam ando  de l  Profesorado olicial, co n ­
s is te  eu  la publicación oportuna  y suficiente d e  los p rog ra ­
m as por lo q u e  d irige  su s  exp lieac iones  en  la cá ted ra  y  sus  
p ru eb a s  e n  los exam enos;  asp iración  justis iiua  q u e  no puede 
luénos de a tenderse , su p u es to  q u e  la en señanza  m .in ten id a  
por el iíslauo lia de ser, como tal, pública en  todas su  esferas, 
y  a es te  lio han teudido c o n s ta n te m e n te  las d ispos ic iones  
e m a n a d a s  d e  lo.s Gobiernos e u  d ife ren tes  épocas.

Por otra pa rle ,  no es tá  e n  el án im o del q u e  boy t iene  ia 
coulianza de la Corona l im ita r  d e  modo a lguno el l ib re  c r i ­
terio  cieulilico del Profe>orado oficial, qu e  queda  in d em n e ,  
ni im ponerle  un sacrificio económico del cual resu l ta  e x e n ­
to, toda vez que  se  encom ienda  la im presión  de los s u so d i­
chos progr.im as á ¡os es lab lec iiu ieu tos  respec tivos  c u a n d o  el 
a u to r  no lo qu is ie re  rea l iza r  po r  su  cuen ta .

Eu su  v i r tu d ,  S . M. el Rey (q. D. g.) se  ha se rv ido  d i s ­
poner:

Todo ca tedrá tico  oficial d e  cu a lq u ie r  e s tab lec im ien to  
dep en d ien te  d e  la Dirección genera l  de  Instrucc ión  pública  
está  obligado a publicar el p rog ram a d e  su  a s ig n a tu ra ,  com ­
p ren d ien d o  e n  el la doc tr ina  q u e  haya  de se r  objeto  d e  los 
exám enes .

Esta Obligación n u n ca  se en te n d e rá  atentatoria á la l ib e r ­
tad  e n  el c ri te r io  cieulilico del profesoix

2 . “ El a u to r  l e u d rá  dereclio  á verificar la edición y ven ta  
d e  d icho  p ro g ra m a  por cuen ta  propia.

Si re n u n c ia re  a a q u e l  de recho , se im prim irá  con cargo 
a l m ateria l científico del es tab lec im ien to  do enseñanza  d o n ­
de esto ocu rra ,  cuyo  sccre ia r ío .  un a  vez resarc idos los ga^tos 
d e  la edición con  lu ven ta , en tregará  al a u to r  los e jem p la res  
re>lanles.

3. ® La im pres ión  y publicación p recep tuadas  s e  verifica­
rá n  bajo la respousabilidad  de los Jefes d e  los respec tivos  es- 
lab lcc im ien los ,  d en tro  de los q u in ce  p r im eros  d ías  de l  mes 
d e  U clubre  con el q u e  em pieza  el curso  académ ico .

Por lo (|ue hace al p resen te ,  tend rá  lugar  e n  la p r im e ra  
q lincena del próxim o Euero.

De real orden lo digo á V. I. para  su  conocim iento  y d e ­
m ás efecto.s. Dios guarde  á V. L m uchos  años. Madiid i í  de  
N ov iem bre  lie Í883. = S a r d o a l . = S r .  Director genera) de  Ins­
t rucc ión  publica .

— »------ ----M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O
SECRETARÍA GENERAL 

A viso  á lo s  so c io s  jub ilados.

Conforme á lo acordado por ia J u n ta  de Apoderados, se p re ­
viene á los [ lensionislas  ju b ilad o s  de es te  Montepío qu e  de- 
lien p re -e n la r  en esta Secietnria  g e n e r a l ,  calle d e  C edace­
ro s ,  núm . 13, bajo  d e re c h a ,  Is eertif icacion q u e  delurtii ina  
el a rticu lo  1 £ del Heglaim*nlo e n  los qu ince  p r im eros  d ias  
del m es  de Diciem bre próx im o v en id e ro ;  adv ir t icndo le s  
q u e .  de  no verif icarlo , les p a ra rá  el perju ic io  de no se r  in ­
cluidos en esta  nóm ina  cürres[)undieiiie .

Madrid iü  de .Noviembre de 1 S 8 3 .=  El Secretario  g e n e ra l ,  
E s té b a n  S á n c h e z  d e  Ocaña. 4

• V.

ifí
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784 EL SIGLO íMÉDICÜREAL ACADEMIA DE MEDICINA
Por defunción del limo. Sr. D. Rafael Saez y Palacios, se 

halla vacante en esta Coi poracion una plaza de aciulétni o 
numerario, cnrrespondienle á la Sección de Ili}'i oe públi­
ca y privada, que ha de proveerle en tn  doctor en Far na­
cía de la manera consignada en el arlículo 6.® de los Esta­
tutos.

Lo que se anuncia de acuerdo de la Academia, para los fi­
nes del Reglamento.

Madrid 1.° de Diciembre de i883. =  El Secretario, Mallas 
Nieto Serrano.

G A C ETA  D E  LA  SA L U D  PÚ B L IC AEstado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a .  — Al­

tura biirométrica niáxitna, 715,50: míniuia. 706,13; tempe­
ratura máxima, 140,4; mínima, —1'̂ ,7. Vientos dominan­
tes NE.. NNE,, SE. y  NO.

Los catarros bronquiales y tráqueo-bronquiales, las bron­
quitis de los tubos medianos y delgados, y las pneumonías 
tibrinosas agudas. lian sido más frecuentes en ésta que en 
la anterior semana. Los reumatismos musculares, las pleu- 
rodinias, lumbagos, neuralgias intercostales y parálisis a  
f r i f /o r e , también se han hecho sentir con frecuencia. Las 
fiebres intermitentes francas y las formas larvadas, siguen 
sosteniéndose, y como ellas las amigdalitis, muy especial­
mente en los niños.

C R Ó N I C A

B anquete  en obsequio  al Dr. M endez A lvaro. — Se
celebrará á las siete de la noche de hoy domingo en el sa­
lón de Fornos, no habiendo en Madrid otro local más apro­
piado por sus dimensiones y comodidades. Con e.ste moti­
vo se cerró la li!-ta de in.scripcion el viérnes pasado, por ser 
ya excesivo el número de ios inscritos.

En el número próximo daremos cuenta de esta manifes­
tación.

Lo agradecem os. — En la pasada semana hemos reci­
bido dos ejemplares del opúsculo que con el título de L a  
s i j i l i s  c o m o  u n a  d e  l a s  c a u s a s  d e  d e g e n e r a c ió n  d e  l a  r a z a  h u m a  - 
n a  ha sacado á luz en Barcelona el ilustrado médico doctor 
(Ion J. Viñeta-Bellaserra, cuya lectura recomendamos, no 
.sólo á nuestra clase, sino á todas las demás que componen 
la sociedad en que vivimos, y la monografía que del doctor 
ürazzi lia dado á la estampa en Florencia con el siguiente 
títu lo: S u l l e p e r f o r a z i o n i  d e l la  m e m b r a n a  d e l  t ím p a n o . En di­
cho trabajo, ilustrado con cinco grabados, trata el autor: 
l.°, de la importancia del asunto; 2.°, de la anatomía de la 
membrana del tímpano; 3.°, del oficio de esta membrana; 
4.°, de las perforaciones cotigénitas; 5.", de las patológicas; 
0.®, (le las traumáticas; 7.°, de las quirúrgicas; y 8.°, delo.s 
procedimientos opei atorios. Damos las más cumplidas 
gr.icias á ambos señores.

M atrícu la  ex trao rd in a ria . — Hasta el 15 del presente 
mes podrán solicitar matrícula en la Secretaría general de 
esta Universidad los escolares que por cansas justificadas 
se hayan examinado en Noviembre últim o, en virtud de la 
real órden en que así lo concedió la Dirección general del 
ramo. La expresada matrícula puede efectuarse en los días 
hábiles hasta el 14 del corriente, de diez á doce de la maña - 
na, y en el citado día 15 hasta las cuatro de la tarde.

O tro catedrá tico . ~  El tribunal de oposiciones á la cá­
tedra de Patología médica vacante en la Universidad de Se­
villa. ha formulado propuesta unipersonal á favor del señor 
U. Abdon Sánchez Herrero, por cuatro votos contra dos 
que obtuvo el Sr. Sañudo.

R um ores. — Según leemos en un colega, para cuan­
do llegue la hora de legislar sobre la Facultad de Medicina 
se propone algún consejero de Instrucción pública presen­
tar un plan completo. colocando la Histología, que hoy se 
estudia en el doctorado, junto con la Anatomía, y  consti­

tuyendo con ambas dos cursos; reuniendo en una las asig­
naturas de Higiene pública y privada, que sólo por aumen­
tar los ingresos en la^ arcas del Estado se estudian hoy se­
paradamente; modificando la enseñanza clíiiic.i. que hoy 
no puede ser más defectuosa en cierta.s Universidad“s, é 
introduciendo en el plan de estudios algunas asignaturas 
nuevas, como la Sifilii'gnifía y Dermatología, que se estu­
diarían jun tas, la Oftalmología y la Frenopatología.

P ro g ra m a s  oficiales. — Por real orden de 22 del pa­
sado íque encontrar,in nuestros lectores en otro lugar de 
este número) se ha dispuesto que los catedráticos están 
obligados á publicar el programa de sus respectivas asig­
naturas , comprendiendo la doctrina que haya de ser obje­
to de los exámenes. lista obligación nunca se entenderá 
atentatoria á la libertad en el criterio científico del profesor.

El plazo que se da á los catedráticos para publicar los re­
feridos programas en el pre.sente curso, vence en la pri­
mera quincena de Enero próximo.

N ecrología. — Ha fallecido en Nueva-York á la edad de 
sesenta y seis años, el célebre ginecólogo Marión Sims. 
Este profesor pasaba la mitad del año en Francia, y la otra 
mitad en América. Su clientela era sumamente extensa. A 
Marión Sims se debe la fundación del hospital de mujeres 
de Nueva-York. Durante la guerra franco-prusiana estuvo 
al frente de una ambulancia irancesa.

R ecepción  en casa del Dr. O sio .— En la noche del 
día 2, y con motivo de ser el .<anto de la señora del distin­
guido oculista Dr. 0.sío, reunió éste en su casa á profu.sion 
de personas, entre ellas muchas lindas señoritas y reputa­
dos com[)rofesore,s. ob.sequiáiidoles con un suculento l u n c h y  
una cena de madrugada La noche se pasó agradablemente 
bailando los aficionados á Terpsícore, oyendo cantar y reci­
tar versos á distinguidos poetas, enire'ellos el Sr. Santero 
(n. Javier), retirándose la concurrencia muy complacida á 
primera hora de la madrugada.

U n ap lauso . — El Rxemo. Ayuntamiento de Granada 
ha acordado su-iiluir e! nombre del Callejón de San Jeró­
nimo por el de López Argüeta, ydar á la nueva calle abierta 
frente íi la Universidad el de Calle de fíiaño, cii memoria 
(le la iniciativa y aclividad incansables con f|U(5 et disino se­
ñor rector de aquella Universidad y el Sr. D. Facundo Riaño 
han llevado á término fe'iz la couslniccion del soberbio edi­
ficio destinado á la enseñanza superior. Merece un aplauso 
tal Ayuntamiento.

A lcohol de m elón. — El Sr. Lebas ba participado á ia 
Academia de Ciencias de. París que ha (iescublerlo el medio 
de f,ibri<-ar alcolud do la pulpa delme!o:i, HO kil-is de ¡a 
cual le hi suminisl'-ado 3 liiro.s de alcohol. En diclia |)u!pa 
no se produce la fermentación alcohólica sino despiKís de 
tratarla por el ácido suH'ui'ico.

Nos im itan . — El lrii)unal correccional de Dieppe (Fran­
cia) ha condenado a la  mujer Uubnsáun mes de («rision 
y 200 fi'ancos de mulla (era reinciilenle) por liaber puesto á 
la venta leche sabiendo que e.slaba adulterada.

Vamos, SI ,  como en Madrid, donde asombra ver el coloque 
emplean las autoridades en examinar las sustancias aliraen- 
licias y en imprnier grandes mullas á los infractores.

La C ongreso-m anía.—Los Congresos signen obtenien­
do gran boga. En el celebrado poco tiempo hace en Buenos 
Aires se han votado varias conclusiones, entre las que figu­
ran las siguientes:

« Artículo 1.° Todo niño de seis años á catorce que, des­
pués de publicado el presente decreto , se encuentre en las 
calles sin la correspondiente b o le ta  d e  m a t r i c u la  d e  e sc u e la  

p ú b l i c a  ó p a r t i c u l a r , será lomado por los agentes de policía 
y detenido en el Departamento general del ramo.

» Art. 2.° Inmediatamente de cleteuido un niño, se hará 
comparecer á su padre ó tutor, y se le obligará á colocarlo 
en la escuela pública, sin perjuicio de la aplicación de la 
multa establecida por los artículos 5.° v 10 del decreto de 
22 de Junio de 1865.»

Los maestros de la República argentina no admiten mu­
cha blandura que digamos en la cuestión de hacer obliga­
toria la enseñanza.

MADRID: 1883.- ENRIQUE TEODORO. IMPRESOR 
•Amparo, 102, y  Ronda de Valencia. 8Ayuntamiento de Madrid
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♦  E L  M E J O R  P U R G A N T E  CONOCI DO ^I a G U A  d e  C  A R A D  a ñ a
Recomendada eficazmenie l’Jj’ la Exposición nacional

MEDALLA DE ORO en la h/alcanzado la autoridad cienlilica que tiene hoy el agua
cedidas que,se daran a °  conocer, ni uno sólo de los profesores que la han empicado
d^D de" ¿ o n m o S :  y'con absoluta preferencia ; de ello infonna todo el m.s conocido pro-

drogas. 87, calle de

Atocha; 87, R. J- Chatarri, Madrid.
« ♦ 0 4 0 4 0 ^ 0 4 0 ^ 0 ^ 0 4 0 ^ 0 ^ S

f. % t  f

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS
DEL DOCTOE CECHÍ

Recomendables para la cnracion de las afecciones d e l  aparato génito-urinario.

IMPORTANTE A LA CLASE MEDICA

"  ;rec ir.1 r Publico en g e - ra , ,uas barato ,a e  ningnna otra. Loa encargos serena-

ten por el correo. ERHACM DE GARCERÁ, PRINCIPE. 13. Y MAGDALENA, 10
P l t E P A I t a í ^ D O S  K S P E O I A L E S  ü E  E S T A .  O F I C I N A

H ie r r o  d i a l l z a d o .  mejor qoe  el extranjero. . .
Enolaturo de acón ito  y e a iirh a li'g u a .. • • ; •
Vino de q u in a  . h ie rro  y coi ti-zas de naran ja . 
P a-lillas  y ja ra b e  doble b a lssm ic is  y pecto­

ra les ............................................ ...
E lix ii d e n trifleo  higiénieo c a lm a n te ..................
Lápsiilas de aceite r ic in o , bacalao, brea, em­

beba y sándalo, e tc ., s iem p re  rec ien tes .. . 
Licor V capsulas (le brea (ig u a le * a O u y o t). . 
.Magnesia dob le, f fe rv e s *u ite ,  antib iliusa y

tO rs.
40 >
41 >

frasco.
>
9

8
40

9

8 t>

laxante............. .
Jarabe de ioduro ferroso inalterable. _ 
Jarabe de rabaiio iodado preparado en fno. . 
Jarabe de laclofo.^fatü de cal tonico recuQSli-

tu v e n te ..................................................
Jarabe de fo>f*lo de cal gelatinoso.
Fo-fiito de hiorr») (formula Leras).
P i l d o r a s  p u r g a n t e s  y a n l i b i U o s a s .  
P i r o l o - i n d u  p a r a  los  s a b i ñ o n e s .  .
Jabones, acido fénico, sulfuroso, bn

40 rs.

ea..

y especificos nacionales y extranjeros en esta farmacia de

G A E C E E A ,  P E I J Í C I P B , 1 3 ,  T  M A G D A L E U A , 1 0 . —  M A D E I D

Depósito de todas las aguas minerales conocidas,

J A E A B B - M E D I N A  H f l  DE 0114 FERRQGIIIOSO
DB

q u e b r a c h o  i n a l t e r a b l e

PREPARADO EN FRÍO

''‘r A i l I o c l S ' :  FA RM A CIA  DE M EDINA, Serrn-
pon .00 de desenento

lomando de 5 h ?5 frascos.

PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT 1 MARTI

Según la fórmula publicada en la La Farmacia Españo­
la n í n )  y  en donde se demuestran sus ventajas sóbrelas 
conocidas hasta el d ia .— Precio, 5 pesetas frasco.— Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia delDr. Pont.

Ayuntamiento de Madrid



TENIA Ó SOLITARIA
Se erjiulsa «d 2 ó S tjoras, temandolas  ca psu la s  TENIFUGAS

DB MOKÜiNO M IQ L E L .
I Arenal, 2. Madrid, y  principales 

farmacias.
60 re. frasco, y  por 65, se remite 

certificado a provincias.

HELENINA
gotas CONCENTRAD.iST R A T A M IE N T O  C U R A T IV O  D E  L A  T I S I S  Y  L A S  T U B E R C U L O S IS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Deoósito ceniral 
Farmacia de A. Coipel, Barquillo, i ,  Madrid,

d r . GOÍU
s e g u n d o . ^ urinarias y matriz. Montera, S,

RECONSTITÜYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
E N  E L  T R A T A M IE N T Oíe la Anemia, Eajnitísio, Osteomalacia y Tntercnlúsls

de

FO SFA T O  MONO-CÁLOICO

Q U IM IC A M E N T E  P U R O
por su composición, es un ver-

especiahnenPeVraíT^^^^ V
Forque re.slituye uno de los piincipJies 

sin el í. I o la constitución del cuerpo humano^
rlíln y poi consecuencia la longevidad se en­cuentran mas o menos comprometidas. '

d e s p u e s d p c a d a  c o m id a

Í 0 U r y X l 7 & l - i S t Z t

Espídase este producto en las principales farmacias de 

VENTA AL POR MAYOR

POCION RECONSTITUYENTEACEITE DE HÍGADO DE BACALAOP R E P A R A D A  PO R  E L
D O C TO R  P O N T  Y  M A R T Í

í®®.̂ P-Y®cer los inconvenientes de la administr;;- 
cion del A c e ite  d e  h íg a d o  d e  b a c a la o  ha sido el objeto de es'n 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, siu 
petder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasli 
por los estómagos mas delicados, reuniendo la ventaja d 
poderlo asociar, no solo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el io d u r o  fe r r o s o , sino tam­
bién a la q u i n a , al la c to - fo s fa io  d e  c a l .  c r e o so ta , etc. Preciii 
con h ie r r o  y  q u i n a .  \ c o n  la c lo - fo s fa to  de  c a l , 20 rea­
les; con creosoía. 20 reales.

Ünico depósito en Madrid: calle del Caballerode Gracia 23
duplicado, farmacia del Dr. Fonl y Martí.

JARABE
DE

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO DE LITINADE
R A M O N  A .  C O I P E L

CONTRA LA GOTA, CÍLCü LOS ÚRICOS DEL RIÑON 
T  VEJIGA, Y CATARRO DE ÉSTAFrasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.

ASMA
TUBOS DE IODURO DE ETII.O DEL DR. ALIÑO C O R T A N  IN S T A N T A N E A M E N T E  L O S  A C C E S O S  A S M Á T IC O S  

Única especialidad española que pides de! extraniem v 
S rípS aa las S S e ^

ño'’vJreocia‘’.‘'  ‘'“'■“‘"Cias; los pedidos al Dr. B. Ali-VACANTES

Botica Hispano-American.n de Genové Rambla HpI 
num. ,3, frente al Liceo. Precio, 3 p¿setaTí ascoE N  M A D R I D

Farmacia de la señora viuda de Somolinos, Infantas 26 
Farmacia del Sr. Moreno Miquel, Arenal, 2 , ’
Farmacia de Medina, Serrano. 36.E N  V A L E N C I A
Farmacia del Sr. Aliño, Calalrava, 22.U A R A N A
Farmacia del Dr. León, Mercaders, 18,

Vacante la pla’a de médico-cirujano titular de esta villü 
con los anejos CtTraion de Juarros, Turneates, Villae.scus i 
la Sonibiia y Qu ntanilla del Monte, distante el que mas de 
esta villa do.s kilómetros, con la dotación anual de 2uo pese­
tas, [Digjidas de fondos municipales, por la asisiencia^á H 
familias pobres, casa-habiiacion. hma. pa.sios. y íbre de 
cargas vecinales, podiendo el agraciado contrat.fr con i t  
lamillas pudientes, cuyo numero asciende a 200. Los aspil 
raiite,». n  mmran a esta alcaldía .sussolicitudes acompanand > 
ál.is mismas testi.itonio del líturoque posean y ceriilicado

de veinte dia.s, á contar de-de en el quo 
de la ,l™vínoiu."®''™'°“ ““““““  Z « í

Arraya (Burgos) 4 de Diciembre de 1883.
— Por renuncia del que la servia, se halla vacante la nl-i 

za de medico titular de esta villa de Corpa, partido iudichl 
de Aical,. de Henares, provincia de .Madrid, qSe consia en í' 
ac ualidad próximamente, de 197 vecíno.s v^05 almas- do­
tada con el sueldo anual de 250 pe.selas pm-'la asistencL’ a h 
cld.se prolelana, que se compone de 18 personas y  ade*
" n  á t S S

Los aspirantes á la mi.sma presentarón las solicitudes en 
l«̂ d foima documentadas en esta alcaldía en el término dc
áU d  a s .  ntift ao f'/ini...-..., ,1̂ 0,1., „i lu iu y  mcu coiü cucaiuia en e termino d< 
áO días que se contaran desde el en que aparezca cMn»n. CIO  en el B o le t ín  o fic ia l de la provincia
dan'é y f 'F es d’e mano airada. que
grias giALis.  ̂ agraciado: cada parto . pesetas y las Jan-

Elpuebloessano. abundante de aguas, dista dos leguasde Id cabeza de partido y siete de la capiia). ®
Lorpa 4 de Diciembre de 1 8 8 3 .
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— Vacante la plaza de médico-cirujano titular de esta villa,
el Ayuntamiento yasamhiea deasociados ha acordado anun- 
ciailo al publico para (jue durante el plazo de treinta días, a 
contar desde e>la techa, presenten los aspirantes sus soiie • 
tudes en la secretaiia, acompañadas do una c«’pia ( el titulo 
profesional, no adiiiiiiéndo»e las (jue se presenten trascur­
rido dtrlio plazo. _ ,El méiiico-' irujano cobrará 250 pesetas anuales, pagadas
por trimestres vencidos por la asi-lencia de las fainiUas po­
bres desisnadas por el Ayuntamiento, y unas t20 fanegas de 
trigo bueno á que podráu ascender las igualas con los veci­
nos pudimles. , .OO'l

Alcohujale (Cuenca), 23 de Noviembre de 4883.
— Vacante la Ulular de médico-cirujano de esta villa, do­

tada con el sueldo anual de 999 peseta-, para asistencia de 
70 familias pobres pagadas por trimestres vencí car­
go al presupuesto municipal, con libertad el facultativo ue 
contratar con 330 vecinos.

Lo que se hace publico por medio del presente para que 
los aspirantes á dicha plaza pre.scnlen sus scilicitudes en esta 
alcaldía en término de tieiiUa días, contados desde que el 
presente aparezca inserto en el tínlelin oficial de esta jko- 
viucia, haciéndolo acompañadas de los títulos académicos 
nue tuvieren ó copia de los mismos, 

lliuojosas (Gm<iad-l\eai). 30 de Noviembre de 4883.
— La de médico-cirujano de Va'deande (Burgos). Dota­

ción; 40 pesetas [lor la asistencia á seis familias pabres, y la  ̂
igualas con 4 lO vecinos pudientes, que producirán ^  
fanegas de trigo, casa p.ra vivir, huerto y suerte de lena. 
Las solicitudes hasta el 22 de Diciembre.

- L a  de médico-cirujano (por renuncia) de Herce (Logro­
ño), partido de .unedo. Ilab 838 Dotación: 2o0 pesetas poi 
la asistencia á las familias pobres, y las igualas con 've­
cinos pudientes. Las solicitudes hasta el 40 de Diciembie.

— La plaza de nueva creación de practicante de Casas de 
Millan Cáceles). Dotación: sópeselas, satisfechas por liimes- 
Ires vencidos de fondos inunici|)ales. Las solicitudes hasta 
el 24 de Diciembre.

— La de medico-cirujano de Cerezo de R'O Tirón 
Dotación: 7S0 pélelas |)or la asistencia a las
y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes b.isla
el 10 de Diciembre.

— L:̂  de médico-cirujano de Cabañas Cácercs). Dotación. 
998 pesetas por la a.Msienoia á 30 fainUias pobres y las igua­
las ¿oa los Veciuos pudientes. Las solicitudes basta el 23 de 
Diciem'>re.

-1 .a  de médico-cirujano de Aguaviva (Soria), potación: 
450 fanegas de trigo puro y 30 de coman, pagada^ 
las entre los vecinos pudientes, y casa paia 
de pobres l ene asigu «das 32 pesetas y 50 céntimos. Las so­
licitudes hasta ellO de Diciembre.

— La de médico-cirujano de Soportujar (Granada). Habi­
tantes 398. Dotación: 500 pe.̂ eta-* per “ '
milias pobres. Las solicitudes hasta el iO de Diuemhre.

H I S T O R I A  D E L  P E R I O D I S M O
MEDICO Y FílRMIlCÉUTICO EN ESPAÑA

F O R  E l .  DOCTOR

d o n  f r a n c is c o  MENDEZ ALVARO
Director del periédiee titulado «41 Siglo Médico >

E sta  obra  form a u n  e legan te  tom o b ien  correcto  é

S ' l a  de v en ta  en las principales librerías y  en  la  
A dm inistración, M agdalena, 36, segundo  izquierda, 
al precio de 3  P E S E T A S .

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

DE LA MEDICINA Y  LOS MÉDICOS
{MOÜICO DI DlSCljftSOS, SEMlUmS, PESSiMlBliTOS, ÜTÍCItOS, ETC,)

POR EL DOCTOR

ÁNGEL PULIDO
con u n  prólogo del Dr. Letam endi

(E n  esta  sección tiel periódico se anunciará  toda 
obra de la cual recibam ns un ejem plar. Publicarem os 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos au tores ó edi­
tores se s irvan  enviarnos dos.)a l m a n a q u e  h u m o r í s t i c o
M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O

COMPCESTO POR

D. MANUEL RODRIGUEZ ABELLA
eos LA COLA' ORACION

de lOB pesores PutHo, Carrora.s. Santero. Serret. M ariani, Caparrós. 
Calatraveño. Gómez de la  Mata. Cortozo. Francos, etc., etc.

Esta obra, de notable amenidad é Interes, consta de ^1 pbc' 
gos con 30 retratos de médicos célebres por el foto-grabado 
y más de 409 semblanzas, y se vende en Madrid al precio
de 7 pesetas. , , ,

Los Medidos de nuestros suscritores pueden hacerse en la 
Administración de El Smi.o MÉoico, acompañando el impor­
te con el suplemento de 50 céntimos de peseta para Iran- 
queo.

'T'IUTADO practico DE LAS ENFERMEDADES DE LA 1 VEJEZ, por Mr. Dur.md-F.irdel, traducido por D.Gerardo

^ ‘'AVÍsr'iul'oaTASTE. -  Habiendo arrojado la traducción ma- 
Tor uú ñero de pliegag que el texto franoes, el cuiuierno .«ea;- 
ÍO V último constara de quin-e y medio ¡iliegos. en lugar de 
nueve que tenian los anteriores, razón por la que nos he- 
(nos visto precisados á íij.ir su precio en t r e s  p e se ta s  c in ­
cu en ta  cén tim o s.

1UTANUAL PRUmeO FACILÍSIMO .ACERCA DEL AN.ÁLf- 
M-^i^dü la orina, por D José Roumi. con apéndice ^or 
li (- «vetano Primavera y l). Noslor Protagmrleo. Ti aducido 
(̂ ¿l italiano, por D. Ensebio Peregri y Camps, farmacéutico

Se vende al precio de 4.30 pesetas en casa del traductoi, 
ürellana. 4 4, tercero derecha. Madrid.

Forma un tomito de 142 páginas con 
cromo-litografiada y exceleiitos grabados en madtra. > se 
vende al íntimo precio de

CUATRO re a le s  en  toda  E spaña  
Los pedido» al Se. D. Lui» Robles, Masdalona. 36, según- 

do (le la izquierda, Madrid.

rt^TUDlO SOBRE EL CRÜP Y ANGINA DIFTÉRICA DIFTE-- 
R  cria linugo-hiringeai y su iralamicnlo racional, por el 
uí- lialdomercT üooz.dez Alvarez, especia ista en enfermeda- 
(|¿s de la garaanla y de los oídos, m é d . c o  de namero. por con­
curso del Hospital del Niño Jesús de Madrid; de numení, poi 
opo'siííion, <lel Hospital general;
dll Hospital de la Princesa; yT'
cuela de Valladolid; premios en las Escuelas de Madrid y Vd- 
lladotid; socio de número de la Academia Medico Qmiurgica
Estañóla; de la do Eluografia y Antropología, y otras Socie-

** 'lus pedidos en casa del autor, Cost milla de la Veterina­
ria. 48, principal, y en esta Adiuiiii&trdcLon. Precio: una
peseta.

nOlECCION DE MQNOGRtFÍAS NACIONALES Y EXTRAN- 
O jK R A S d e  Medicina y Cirugía, bajo la dirección del doc­
t o r  M . Carreras Saiirhis. . . . .

Fn el cuailm n ) séptimo comienzana publicarse las siguien­
t e s  t n o n a g r a  f í a s ;  Oe las enfermedades de los ovarios y de. la ova- 
riotonáa. por E. K(nberlé, y Los sucedáneos en terapéutica, 
por el Dr. Jn io Simón. (Se ha repiriido el cuaderno )

Sigue abiei ta la suscricion en casa de D. Luis Robles, Mag­
dalena, 36. segundo izquierda, Madrid.

4 ! ■
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BIBLIOTECA ESCOCIDA DE EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
p r in c ip io s  de  T e ra p éu tic a  «reneral, ó el Medlca- 
1 m en tó  «/ifÉftarfo lot puntos de vista ¡Isiológico, vato~ 
lógico y  cljnw , por J. B. Fonssagrives.-Cuesta á los ^us- 
enteres de E l  S i g l o  M é d i c o  j  la B i b l i o t s c a  12 reales 
*^2 ■ Francia 28. (Quedan ejemplares de

T r a t a d o  de la s  en fe rm ed ad es del co razón , por 
rnedreich. — Costó escasamente á los suacritores 

12 reales, g su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tra tad o  p rác tico  de las  en fe rm ed ad es crónicas, 
porel Dr Durend-Fardel. -  Tres abultados tom os.- 

uue^ta a los .■» seritores 50  reales, v en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II j  III.)

agotada.)

I aa pu lm on ías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 
U una lamina cromo-litograflada: 4  rs. (Está agotadi.)
p o m p e n d io  de las  en fe rm edades de los n iños 
U el D r.J . Steiner.—Dos tomos. 24 reales páralos i 
cntores (su precio 46). (Está agotada.)

Tra tau o  de A n á lis is  quím ica a p l ic a d a  á  la  F is io lo g ía  y  
a  la  P a to lo g ía , por F. Hoppe-Seyler. -  Costó á los sus- 

cn to p s 15 reales próximamente, y su  precio en Francia 
es 40 . (Esta agotada.)

En ferm ed ad es  del rec to  ( J H a g n ó s t ic o y  T r a ta m ie n to ^  
por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales 

j  su coste en Francia es 20. (Está agotada.) ’

1 grabados.— Cue.sta a los suscritores unos 24 reales y su 
coste en Francia es de 52. (Está agotada.) ^

g r a t a d o  de las  en fe rm edades de los ó rg an o s res-
n i r í  in® p o ^ w a ls iie .-  Un abultado tomo, 20  rs.
para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

Tra tad o  clín ico de la s  en fe rm ed ad es del s is tem a 
n e rv io ^ ,  por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 26 rea­
les, j  su precio en Francia es 60 . (Está agotada.)

Tra tad o  de T e ra p éu tic a  ap licada, por J . B. Fonssa- 
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

a IOS suscritores unos 46 reales. ( Está agotada.)

p i r u g ia  ocu la r, por L. de Wecker. Con grabados. -  
\.^Oue8ta a los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 
lo son. (Está agotada.) ^
/p r a ta d o  de la s  en fe rm ed ad es de la  p iel, por el doctor 
1 ^eum ann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs 

para ios suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

rvelfau. -i/an«a¿íroíwp/tftó de la s  e n fe rm e d a d e s  de  la s  n ía s  
 ̂ ^^Sanosgenüales.-Viu grueso tomo conI c l í n ic o  y  p r á c t ic o  d e  la  t i s i s  p u lm o n a r .

e^mpláresO suscritores. ~  (QuedanA e n fe rm e d a d -s  d e  la  m u je r .  -  Pré­
ñ e lo  : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Bonis. L o s  p a r á s i to s  d e l c u e rp o  At<ma»n. — Precio; 12 rs 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.

Erích sen .—Zfl C ie n c ia  y  e l  a r te  d e  la  C i r u c ia . — FA tomo 
primero cuest-i a los susrritores 2 0  rs ., y 4 0  á los oue 

no lo son. Quedan ejemplares.) °

Zeissl. — T ra ta d o  de  la s  e n je rm e d a d e s  v e n é re a s  y  s i f í l i t i -  
ca s  — Pn-cio para los suscritores; 3 0  rs., y 6Ó para los 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

ERICHSEN. — L a  C ie n c ia  y  e l  a r te  d e  la  C ir u g ía .  

BARTELS. — L a s  e n fe rm e d a d e s  d e  lo s  r iñ o n e s .
PANZETTA. — T r a ta d o  de  o p e ra c io n e s  q u i r ú r g ic a s ,  

BUDD, — T r a ta d o  de  e n fe rm e d a d e s  d e l h íg a d o .

'***^4- — Imprenta de Enrique Teodoro
Amparo, 103, y Koada de Valencia, B.

AÑO

T r a t a d o  teó rico  y p rác tico  del A rte  de los partos.
“  *̂ 08 tomos cou numerosos graba­

dos. Cuesta 26 rs. a los suscritores (su precio es 48). (Está

£s1
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